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ALAN DURSTON 

UN REGIMEN URBANISTICO EN LA AMERlCA HISPANA 
COLONIAL: EL TRAZADD EN DAMERO 

DURANTE LOS SIGLOS XVI Y XVII' 

INTRODUCCiÓN 

La homogeneidad morfológica de las fundac iones españolas en la América 
colonial ha sido objeto del Interés de historiadores desde algunas décadas 
atrás. El estudio sistemático de los procesos urbanos del peñodo se inició con 
una discusión en lOmo a los modelos morfológicos en los años cuarenta, con 
los artrculos pioneros de G. Kubler y D. Stanislawsky.2 Sin embargo. la mayo­
ría de los trabajOS publicados acerca del tema durante los últimos cincuenta 
años han sido de carácter descnptivo. elaborando tipologfas e Identificando los 
posibles precedentes clásicos y medlevaJcs del modelo colomal, el trazado 
cuadricular o dnmero. Pocos estudios han trabajado los problemas centrales de 
manera sistemática: preguntas como por qué y de qué manera los colonizado­
res adoptaron un modelo morfológico único y lo aplicaron lan persistente­
mente; qué importancia le podemos atribuir a esta práctica en el contexto 
general de la historia del perfodo; y. finalmente. qué significado tuvo el 
damero para aquellos que fundaron y habitaron estos centrOS urbanos. 

IE$tcanfcutoeslaI11ldUCCIÓnyadaptKlóndeunadlscn.acl6ndegradoprescntadacnla 
Facultad de HistOrIa de: la Un.vcrtldad de Cambnd,e en 1992, ~ro que fue dcsarroll;)da en sus 
lineas ecntraJ~ en una tuton. de utbamsmo eolomal conducIda por Armando de Ramón en la 
UnlVcrtldad Católicadc ChIle en 1991 MIS IJIlIdcclmlenlO$ van a Anthony p.,dcn, de Km,', 
Collcgc, mi supervIsor dc dlscnK.ón, por 5U5 apones I mi comprensión del conluto con~eplu.al 
del damcro; I JolI! LUIS Maninct, de la UnIversidad de ChIle. qUIen me cnlrcló plSlas funda· 
mentales para ~onso"dar el marco teónco; y en Cipcclal a Armando de Ramón. qUien me apoyó 
ygulódcsdellgtlitIC.óndcltra/)aJohlUta5upubhcaclón 

1 R MotsC, "The urNn dcvdopmenl of colOnial Spanlsh Amcnc.··, en Tire CaMbridge 
Hurory af Lo/m Amt"ca. cd L Bcthell, v 11. Clmbndge 1\184.68 Cf G Kubler, "Mexican 
umam5m In the nu~nlh cenlury". en Tire Ar/ 811I1t/l~ 24, Ne ... York 1\142; O Stamslawsti, 
"The onl'" Ind ¡pread of lhe gnd-panem lo ... n", en Tire Geagraplrlc R..."e".·. v. 36. 1946. y 
HEarly Spanl$h lo ... n·planmng In lhe Ne ... World", en TtIe Gcogrophl," RC~IC"'" v 37,1\147 
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En términos generales, la bibliografía ha encarado el problema de tres 
formas. Una mayoría de los trabajos relevantes ha enfatizado las ventajas 
prácticas del trazado cuadricular. presentándolo como resultado natural de las 
condiciones de la urbanización en Hispanoamérica, principalmente la necesi­
dad de crear ciudades e.x novo. Otros ven el modelo como resultado de la in­
fluencia de la leoría y práctica europea, explicando su éxito en América con el 
peso de esta tradición urbanística, particularmente conceptos renacentistas de 
diseño urbano. una suerte de "cultura geométrica" neoclásica. Por último, el 
modelo cuadricular puede verse como una forma ideal de alguna manera aso­
ciada con la "ideología" colonizadora. Richard Morse, por ejemplo, sugiere 
que la traza de la ciudad colonial pudo haber sido a vehicle for a transplamed 
social, political and economic arder e incluso una encarnación del cuerpo mís­
tico de la "república" urbana.3 

El objetivo de este estudio es legitimar esta última inluición como tema de 
lrabajo histórico. tomar el modelo cuadricular como un leitmotiv cultural al 
que le era atribuido una importancia que iba más allá de cualquier ventaja 
práctica o peso de una tradición anterior. y desarrollar una hipótesis que expli­
ca este "más allá". El problema de cómo relacionar modelos de organización 
espacial con rasgos socioculturales se ha definido como el tema central de la 
historia urbana.4 La urbanización colonial de la América hispana presenta un 
caso prometedor para trabajarlo, ya que la imposición de una cultura en un 
espacio ajeno coincide eon el uso de un modelo morfológico único en un gran 
número de fundaciones. 

Al usar el ténnino "urbano" me estaré remitiendo al concepto hispano­
colonial de vida en pueblo o ciudad, el que se define no por criterios cuantitati­
vos o de organización económica, sino por un modelo de comunidad "políti­
ca". Intentaré mostrar que esta noción de 10 urbano está cercanamente asociada 
a un modelo específico de organización urbanfstica. En ténninos más genera­
les. el objetivo es detenninar el papel del damero denlro de la "cultura de 
conquista" hispana que se desarrolla en América durante el siglo XVI, o. visto 

JMorse, ob, cil,69. Morse descnbe esta propuesta al enumerar posibles perspectivas de 
trabaJO. mencionando un estudiO de Gabnel Guarda corno representativo de ella (se refiere a 
-Santo Tomás de Aquino y las fuentes del urbanismo indiano", en Bo/trín de la Academia CMle­
na d~ In Historra, Santiago. 1965). Dentro de la histonografía chilena, cabe mencionar, a modo 
de contraste, los estudios de Armando de Ramón que analizan el desarrollo morfológico del 
Santiago co]onial desde una pcrspecl1va soclocconórruca (espeCialmente en His/Or;n ~rbona. 
~nn mtrodo/t>gra ap/Jcndo, Buenos Aires. ]978) . 

• F J Monclus y J. L. Oyon, "Espacio urbano y sociedad: algunas cuestiones de JUttodo en 
la actual histona urbana". en Urbn"ismo e historia ~rb(lnn en el mundo hisplmo. ed. ABone! 
Corrca, Madnd, 1982,v. ],432 
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de otro modo, trabajar los modelos morfológicos como rasgos caracteríslIcos 
que pueden profundizar nuestra comprensión de esta cultura.5 

Concretamente, la propuesta puede defimrse como el estudio del damero 
en cuanto Instrumento y. a la vez, representación del orden que se había de 
implantar en América. El modelo morfológico es entendido como la pieza 
central de un sistema particular de "producción" y distribución de poder y de 
sentidos, el régimen urbanístico. 

El trabajo se orienta por un énfasis en lo que aparenta ser la superficie o 
exterioridad de los proyectos ideológicos -las formas y procedimientos de su 
expresión, y las mecánicas de su Implementación-, tomándola como su dimen­
sión más reveladora y estratégica en términos del estudio de una situación 
histórica específica.6 El estudio del poder según este modelo enfoca relaciones 
estratégicas de fuerza al nivel de sus tácticas y mecanismos "en el terreno", no 
de algún centro del cual emanan o se ejercen como un atributo constante) De 
forma análoga, el estudio de la ideología es desplazado por el del "discurso", 
entendido como un sistema conceptual trabajado al nivel de su construcción y 
manifestación. Un "discurso urbanístico" consistiría. en una primera Instancia, 
de 10 dicho sobre (de la manera de hablar sobre) morfología urbana, y. en una 
segunda instancia, de los sentidos que se le confieren al modelo del damero. 

Se sugiere que la urbaníslica colonial pertenece a una clase de expresiones 
y prácticas históricas que tienen un papel esttatégico en la organización de 
programas de cambio cultural, función que se manifiesta en el hecho de que 
son altamente eSlandarizadas. Al nivel que será enfatizado en este estudio. el 
de las relaciones de senudo. actúan como represenlaciones "condensadas" o 
focales de un programa. Al nivel de las relaciones de poder hay prácticas que, 
por ser la puesta en efecto de principios "ideológicos" estratégicos -buscan 
intervenir directamente en los sujetOs para reformarlos social u onto­
lógicamente-, son atribuidas una importancia que va más allá de su Impacto 
"real". 

'La teSIS del antropólogo Georgc Foster acerca de la aparición de un conqu~s¡ cullurl en 
AfllI!nca durante el siglo XVI merece ser recuperada /hl SponJJh eo"qulsl 'HU marlctd by a 
eOluiJrlnl and 101,eol ph"o$oph_~ o pwrpos~jully gWldtd ehongl_ T/r.~ philosoph)' haJ as a gool 
/hl UllfUlón ojo" ,dlol Spo""h eullur~"" PlII1Ilograr esto se lleva a cabo un proceso de selec­
ción y estandanUIC,ón --(:Ienos elementos de la cullura I1J3dft' son seleccionados y modificados 
para cnfft'ntarJos problemascspc:clficos al proyec:tode ,mplanw esta cuhura ldcal e nuncon­
lexlO colontal-. creando una 'l1J3gen cullural "pura" yestlfCOtlpada G, Foiter CullUrl ond 
r:onqulJ/ _ Am~ncQ'$ SponlJh Mmag~. Ctucago. 1960, 1().14 

'Beta propuC$la es mblltana dcltnobaJO de Mlchcl FOlle.ull. tnlEC Otros autores como 
HaydenWhlle 

1 M Foucault, HU/Orla dl la suwa/,dud / ·lA .'olunroddt sa~r. Mh,co. 1986. 112·125 
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En cuanto a la organización del trabajo se intenta abarcar ambas "repúbli­
cas" -tanto la de españoles como la de indios-, estudiando las reducciones 
desde el punto de visla de aquellos que las llevaron a cabo. Hay un fuerte 
énfasis en las zonas de altura del virreinato del Perú (especialmente cuando se 
estudian los pueblos de indios) por motivos de acceso a fuentes. No se trabaja 
la parte postrera del siglo XVIII, cuando hubo un nuevo impulso urbanizador. 
ya que el período corresponde a otra etapa de la historia cultural, además de un 
cambio en los criterios urbanfsticos renejados en una diversificación 
morfo16gica.8 

La variedad de las fuentes usadas y la amplilUd del campo geográfico y 
cronológico delimitarlo se justifican en relación a la naturaleza del estudio. El 
objeto es un modelo abstracto asociado a un conjunlO de prácticas y expresio­
nes que aparecen con pocas variaciones significativas dentro de este campo. 

Las primeras tres secciones intentan una introducción al tema de la 
morfología urbana colonial, y posteriormente desarrollar un argumento siste­
mático para comprobar la atribución de un papel estratégico al damcro y evo­
car los posibles sentidos que le son asociados. En la sección IV se intcntará un 
análisis teórico para explicar cómo el damero pudo haber cumplido tales fun­
ciones según la percepción de sus constructores. 

L MORFOLOGIA URBANA COI..ONIAL 

l. Definiciones y tipologías 

En su tipología para el estudio de las formas urbanas coloniales Jorge 
Hardoy identifica como modelo más representativo el "trazado clásico" 
(damero), un trazado en forma de tablero de ajedrez con una plaza mayor 
formada por una cuadra vacía, generalmente en el centro del área urbana, 
rodeada por las sedes de la autoridad: casas reales. catedral, cabildo, etc.9 En la 
documentación colonial el término "traza" podía referirse al modelo 
morfológico en sf. al ámbito urbano definido por la fundación. un espacio 
cuadrado o rectangular, o simplemente a un plano. 

, De Ramón (ob. CLI .) y S D. Markman lIan IIablado de un lmponante cambIo en el sentido 
social de to urbano duranteesle pcríodo. n:feridoa un rápido desarrollo lanlO en IBemUCIUNl 
SOCIal como en el COntc~to conceptual del urbanIsmo, S D. Markman "TIle gndiron town-plan 
and lile easte sy~tem lO eolomal Central Amenca", en Ur/xIm¡;atioM In rhe ItmencaJ ¡rom liS 
btgmlUMgs ro ¡he present, eds. J E. Hardoy y RP Schaedel, Chlcago, 197&. 485 

9 1. Hardoy. "La forma de las cIudades coloniales en la Amé:rica española", en EnudlOs so' 
bre la ciudlldlbtmomericona,ed. F. de SoJano, Madnd. 1983. 319. 
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He desarrollado una tipología más detallada que muestra el desarrollo del 
modelo con sus variaciones. basada en un grupo de 60 ciudades y pueblos de 
españoles fundados en el siglo XVI, acerca de los cuales tengo información 
morfol6gica: IO 

A) trazados perfectos -calles paralelas y cuadras del mismo tamaño y 
forma-, 41 casos. 

i) cuadrados (en damero), 40 casos. 
ii) rectangulares, 1 caso (Puebla de los Angeles). 
B) trazados regulares -calles paralelas pero cuadras varían en tamaño y 

forma-, 7 casos. 
i) predominantemente cuadrados, 5 casos. 
ii) predominantemente rectangulares, 2 casos. 
e) trazados semirregulares -calles no son perfectamenle paralelas pero 

son derechas y siguen un plan general-, 5 casos. 
i) predominantemente cuadrados, 4 casos. 
ii) predominanlemenle rectangulares, I caso, 
O) trazados irregulares. 7 casos. 
Estas estadísticas incluyen las fundaciones más importantes del período, y 

si las proporciones pueden considerarse representativas para el resto, un 60% 
de los cenlenares de pueblos, villas y ciudades de españoles del siglo XVI 
corresponderían a un modelo único, y sólo un 10% serían irregulares. De las 
fundaciones regulares que no eran perfectamente homogéneas. una mayoría 
era aproximaciones claras al damero. 

Pero la preponderancia del damero fue aun mayor de lo que sugieren estas 
cifras, ya que no incluyen los pueblos de indios que en su gran mayoría se 
atenran al modelo clásico. Fue el modelo principal para las fundaciones 
mendicantes en México a partir de los años 1520, como lo demuestran los 
planos que acompañaban las Relaciones geográficas correspondientes. 11 La 
próxima gran campaña reduccional fue llevada a cabo en Perú por Francisco 
de Toledo. entre 1570 y 1575, como parte de la visita general cuyo objetivo 
era llevar a cabo una reorganización profunda de la administración de las 

111 lofonnación obtemda pnnclpalmente de colecciones de pl:mos urbanos: Plano! dt CIa· 
dadts l~rOD"'trlCUnuJ )' fi"plflru u;s/tnlts ln ti Árclril'o dt fndiCls. eds. F Chueca Goitra y L 
TOfTC5 Balbás, 2 v, Madnd. 19S1. en adelante PCI; UrbonlJ"'o tJfHlilol tn Á",irico. cds. J. 
AguLlar ROjas y L Moreno ReJLach. Madnd. 1973: ÚI ciudad hlS{Xlflomnulcono. El sudo dt un 
ordtn. ed F de Terán, Madrid, 1989 Tambitn se ocuparon algunas fuenLcli escntas de la ~poca: 
A Vá2:qucz de EsplRosa. Co",ptllliw"j dtlcrrpc,6n dt las Ind,as OU,dtnlOlts [16281. Blbllote· 
ca de Autores Españotes 231. Madnd. 19M; J Lópu de Velaseo. Gtografi'a)' dncrlpcldn uni· 
,·trsol de lal { .. d,as [1 S74J. Madnd. 1894 Al detcnnwar ellLpo al que una tf1lza urbana pertene· 
ce 5610 se lOma en cuenta el ma inmediaTamente alrededor de la plaza 

11 G Kubler, Majeun archulcrurt oflllt s~lttnlll un/ur)'. Yale. 1972. v.l, il 22,23.24 
PCI201.214,21S,216,226.2S9 
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zonas de altura del virreinato. Las instrucciones claramente insistían en la 
implantación del damero como rasgo esencial de los nuevos núcleos 
poblacionales. 12 Los infannes de los oficiales que llevaron a cabo las reduccio­
nes están perdidos, pero OlfOS leXIOS relevantes dan la impresión de que eSlas 
instrucciones se cumplieron sustancialmente,I3 A fines del siglo XVI las auto­
ridades laicas en Nueva España continuaron la labor de los mendicantes bajo el 
virrey Monterrey (1595-1603), cuya campaña siguió las pautas establecidas 
por Toledo, particularmente en lo morfológico.14 

Lo mismo ocurre con programas de reducción en las zonas periféricas del 
imperio. En Chile, la Tasa de Manín Ruiz de Gamhoa de 1580 instituyó 
ordenanzas de reducción de indígenas que imitaron el programa toledano en la 
zona andina, pero no surtieron mucho efecto. 1S Más exitosos parecen haber 
sido los esfuerzos de los dominicos en Chiapas a mediados del siglo XVI. 16 y 
de las autoridades laicas de Bogotá a principios del siglo XVII. 17 

Hardoy ha investigado la posibilidad de una conexión causal entre función 
urbana (administrativa, portuaria, etc.) y morfología. 18 Parece ser. sin embar-

I¡Vld laló sIguientes InStruccIOnes toledanas: "Instrucclón general pam los visitadores", 
Lima 1569·1570. en Francilco de Toledo. disposicúmn gubernari"os paro el "irremoto del 
Perú 1569-1574, ed. G. Lohmann VIllena. SeVIlla. 1986 (en adetame 00), v. 1, doc. I (33-35; 
"Puntos de la instrucción que dio Don Francisco de Toledo a los comlsanos q ueenvi6arecono­
ccrlas prov¡nclasdcl Perú yalos reducldores de I05Indlos".cn RelaciOllcsgeogrdficos de In­
dios·Pull. ed M Jlmtnez:de la Espada. 3 v, Bibliolcca de Autores Espaiioles. 183-185. Madrid. 
1965 (en adelnntc RGI), v 1.261-263. El modelo fue CltpUCSlO con dctnJle por Juan de Mnllcn1.o 
ames de la llegada de Toledo a Peru, Gobierno del Pe"'; [15671. Buenos AUCJ. 1910.31 

I~ Vid J. de Malienzo. "Carta del licenciado Mallcnzo a Su MaJCSlad, acerca de lo que hiZO 
cnsu Y'SlIade los reparumientos de lUdios del dlstntode la Audiencm" [15731. en R l.evilller. 
Aud,n,cia dt Charcas. Madrid. 1922, \ 2. 464-468 (descflbiendo su reducc'ón de 
repartimientos dc ,ndios en el correg¡m,ento de Chayanla en 1573); In ~Relaci6n general de las 
poblaciones espafiolas del Penl hecha poce! licenciado Salazarde V,llasame'". en RGII. 134-
135 (reducciones que h,zo cerca de QUilO); la"Destnpción y relación de Jatludad de La Pu", 
de Diego Cabeza de Vaca. en RGJ J. 344; la "Descripción de la uerra del corregimiento de 
Abanc~y (jurisdicción de Cuz:co)". en RGI JI. 18-27, mencIona qUince p~blos de indIOS con 
trazado en dnmero, Los Informes contenidos en las RGI datan de 1573 11 1586 

1< Fray J de Torquemada. MOl1arqu{o mdiaMl [16121. Mtx,co, 1969.687-688 
" ''Tasa y ordenan1.1l patll los mdios hecha por Martln Ru,z de Gambaa". 1580. en Jost 

TonblO Medina, Coltcción d~ dMUm~nlOj ,nidilos para la hrslOrJa de Chilt. Segunda scne. 
Tomo 111 1577-1589. Santiago. 1959.63. F. Silva VilJgas Tiuras)' pueblos de mdJos en ~I rtmo 
d~ Ch,I~. Esqu~mo hislórico-jun"dico. Santiago, 1962,90-91 Y 124 

16 Kublec, MtX'Cal1 archllu/uu, Cll .• 88; A de Remesal Hworio general de !tu Ind,as Oc· 
c,derllalts y parllcularde la Gobernación de Chwpus y Guatemala [1619]. Guatemala, 1932. v 
JI ,N3 

11 A Corradine Angulo. "Comenlmos sobre Santander"', ~n UrOOmsmo t hlS/orio urOOM 
en el mundo hISpano. ed A Bonet Correa, Madnd. 1982. v. 1.599; cf. su HlslOria de la arqUJ­
fu/uro colomblOl1a. Bogotá.. 1989.296-298 (las InStlllCclonesde \UlIaclladaló poresle autor 
establecen las rncdldaseX!lclas de calles y plazas) 

"Hartloy.ob.cit.330-335 
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go, que los factores determinantes son la fecha de fundación, y, sobre todo, la 
ocurrencia de una fu ndación consciente, oficial. Tampoco hay una correlación 
clara con ubicación geográfica o factores topográficos. Cualquier audiencia o 
gobernación contiene una combinación de fundaciones regulares e irregulares. 
Plantas irregulares aparecen en sitios que habrían acomodado un trazado en 
damero, y hay casos de fundaciones en damero que surgen en terrenos difíciles 
que habrían justificado otra solución morfológIca. 

El desarrollo morfológICO del siglo XVI en América debe estudiarse como 
un proceso de aproximación al modelo defimtivo, proceso que demoró unas 
tres décadas. La heterogeneidad morfológica es una característica de las zonas 
conquistadas antes de la década de 1530. De las trece fundaciones regulares 
registradas que no se conforman al damero, ocho fueron construidas antes de 
1530 y doce antes de 1535. Para cuando el ciclo fundacional se extendió al 
área andina, el damero se había establecido como modelo "oficial". Los pue­
blos y ciudades del virreinato del Perú muestran una homogeneidad sorpren­
dente, no sólo en su planta sino que también en la distribución de edificios 
significativos. 

El Sanlo Domingo de Nicolás de Ovando (1502) fue la primera fundación 
europea en América con trazado regular. o más bien semirregular. una clara 
aproximación al damero. La plaza mayor tampoco llegó a América en su forma 
madura. Santo Dommgo sólo tenía una plaza embrionaria, pequeña e irregular, 
pero uno de los primeros planos de La Habana muestra un gran espacio vacío 
dominado por una iglesia. En todo caso, la plaza mayor ya se había establecido 
como un elemento urbanístico esencial para cuando comenzó la conquista en 
Tierra Firme. 

Es difícil determinar cuándo se hizo el primer trazado en damero -tantas 
fundaciones fueron cambiadas de sitio y a menudo es difícil fechar un trazado­
pero ocurrió en alguna parte de México o Cenlroamérica a prinCIpios de la 
década de 1520. También parece probable que el "xumétrico" (o geómetra. 
expeno en medic ión de tierras) Alonso Garda Bravo desempci16 un papel 
Importante. Llegando con Pedrarias Dávila, Bravo diseñó la planta de Panamá 
(1519), el primer trazado regular entre las fundaciones españolas. Bajo Conés 
hizo la traza de la antigua Veracruz (1519), que bien podría ser el primer 
damero. 19 8ra .. ·o es conocido por la traza principalmente rectangular con la 
cual México-Tenochtitlán fue reconstruIdo después del asedio (1523), pero 
ésta se basÓ en la planta azteca.lO En cuanto a las otras fundaciones tempranas 

19 J E. humbarria. ~Atonso Garera Bra,·o. trazador y alanfe de Anlequera . en Hwonu 
mI!Xicono7,Mhlco,1957,84 

20 J 1.. Manrnez, H~rndn CUT/Is, Mé:uco, 1990.395 
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de la zona, Guadalajara (1530) aún conserva un trazado en damero perfecto. 
Pero el primer caso confinnable es el de León de Nicaragua, ciudad fundada en 
1523 y después abandonada}1 La fundación de Guatemala (Ciudad Vieja) en 
1527 es otro ejemplo temprano del damera en la misma región.!! El estableci­
miento del damero en Nueva España como solución definitiva se debió en gran 
parte a la campaña de reducción mendicante que resultó en docenas de fundacio­
nes regulares entre los 1520 y los 1570, aunque los franciscanos llegaron dema­
siado tarde (1524) para que se les atribuya la introducción del damera en Améri­
ca. En Sudamérica las primeras fundaciones de Pizarra -Piura y Cajamarca- no 
eran verdaderos dameras, ni lo fue Cuzco, que mantuvo el trazado inca. pero a 
partir de las fundaciones de Quito (1534) y Lima (1535) -las que actuaron como 
modelos para el resto del continente- prácticamente todos los pueblos, villas y 
ciudades que recibieron fundación deliberada tuvieron una planta en damero. 

El siglo XVII fue marcado por una disminución del empuje urbanizador: 
las fundacio nes de este período son en su mayoría pueblos de indios y se 
conforman al modelo del damero. Las campañas fundacionales dcl siglo XVIII 
muestran una diversificación morfológica, apanándose del modelo del damero. 
corno es el caso de las misiones jesuitas de Paraguay y los poblados estableci· 
dos en diversas partes fronterizas de México. alrededor de 1750. Estas funda­
ciones eran regulares, pero c1aramenle presentan un modelo distinto.23 

2. Procedimiento fundacional 

La uniformidad en la práctica urbanística comienza con la serie de actos 
rituales que acompañaban la fundación. El proceso se inicia con la selección 
de un sitio apropiado. y para esto había una larga tradición de preceptos que se 
remitía a Santo Tomás de Aquino y Aristóteles.2", La fundación en sr consistía 
de un ceremonial que, según la descripción dada por Vargas Machuca en su 
Milicia y descripción de las Indias,2S se centraba en el levantamiento del rollo 
y un reto ritual por parte del caudillo. El establecimiento del rollo o picota en 
el cenlro de la plaza era un acto esencial asociado a la imposición del orden y 
la autoridad civil: "alzar rollo" podfa ser sinónimo de fundar ciudad.26 El si­
guienle paso era la creación del cabildo y después se trazaba la planla. 

21 J L. Gard~ Femlinde~. "Trazas urbanllS lIispanoamencanas y sus antecedentes. en La 
(.udad hupanoomulcarUl E/ sueño de un orden, Madnd, ]989.2]7. 

2l Libro "Icjo de /a fondaCltJn de GUfllemala )' pape/u rtlalH'OS a D. Pedro A/varado 
(J524·1 BO), Gualemala. ]966.29. 

2) R GUlitm:z. ArqutltclUra)' urbanismo en /buoomirica. Madnd, 1983, 222 
!'Gunrda.ob.cll,44-45 
u B VnrgllS Machuca, M.licia y dtJcripción de IDs 'ndi/u l 1599). Madrid. 1892. v, ti. ] 8·24 
UoHActadcfundaci6ndcMcndoza",lS6t.cn PC] 11,12 
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La descripción de Vargas Machuca parece enfatizar el carácter seglar de la 
fundación, pero Gabriel Guarda arguye que el proceso era dominado por un 
ceremonial marcadamente religioso, centrado en una misa al aire libre y el 
alzamiento de una cruz de madera en el sitio de la futura iglesia por el funda­
dor, de esta manera estableciendo, dice Guarda, un área sagrada que incluía la 
ciudad cristiana en su totalidad.!? Esta opinión es sustentada por las actas de 
fundación que tienden a enfatizar la naturaleza religiosa de la fundación y 
también la importancia de la traza en el ritual. Cito la descripción de Coba de 
la fundación de Lima: 

..... porque el principio de cualquier pueblo o ciudad ha de seren Dios ... conviene 
principiarlo por su iglesia: [Pizarral comenzó la fundación y traza de la dicha 
ciudad en la iglesia ... después de seilalada la plaza hilO Y edificó la iglesia, y puso 
por sus manos la primera piedra ... y luego repartió los solares a los vecinos."!8 

En una descripción más temprana de la fundación de Baeza (cerca de Quito) se 
enfatiza el proceso de constilUción de la traza: 

·'ensci'ialdeposesiónyennombredeSuMajestadlesei'ialóporplllza pública en 
medio de este si tio y lugar. 360 pies de marca en cuadra ... y en medio de esta 
dicha plaza levantó un rollo, .. y seiíalóy diputó ocho calles públicas que salían de 
la dicha plaza derechamente. dos de cada esquina. luego señaló lugares para 
Ig1esias, casas reales, fundIción. hospitalydos monastenos."29 

Cobo menciona que en el caso de Lima, Pizarra empezó con una traza 
dibujada en pape!. con las medidas de las calles y solares y el nombre de cada 
vecino en e! lugar correspondiente. cada solar siendo exactamente un cuarto de 
cuadra. Los vecinos más destacados recibieron los solares cercanos a la plaza. 
La iglesia y el párroco recibieron solares en la plaza. Dos solares fueron 
asignados al hospital, dos a los franciscanos, dos a los dominicos y cuatro a los 
mercedarios.30 

Este procedimiento fue aplicado con pocas variantes en la gran mayorfa de 
las fundaciones españolas del período. El fundador mandaba hacer un plano de 
la ciudad. y las calles se trazaban "a cordel y regla", comenzando desde la 

:rI Gabriel GUMda. O_S B . ·'Tres reflexiones en lOmo a la FundaCIón de la ciudad indIana", 
enrulUdIOJJobu/aCludadibuoomtricann.ed F de Solano, Madnd, 1983. 94-95, cf"Aclade 
fundocióndeMcndoza", 1562,enPCl 11.17. 

:n B Cobo. Fundación d~ LllfIlj [16291. BIblioteca de Au!Ores EspaJIoles 92. Madnd. 1956. 

1'lRG11I1.1tt 
lCI Cobo.ob.cll,,302-303 
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plaza hacia afuera y formando un área de cinco cuadras por cinco. La cantidad 
de terreno que cada vecino recibía y su cercanía a la plaza correspondía a su 
rango.31 

Es un lugar-común historiográfico que los hombres que fundaron y traza­
ron las ciudades del siglo XVI caredan de experiencia práctica y conocimiento 
teórico en la materia. Caudillos con educación formal como Cortés o Valdivia 
no eran comunes. pero las huestes generalmente traían un letrado en sus expe­
diciones. Es difícil obtener información acerca de la formación intelectual de 
estos hombres, pero parece poco probable que muchos hayan tenido una for­
mación arquitectónica o urbanística: personas tan calificadas como GaTeía Bra­
vo eran excepcionales. 

Sin embargo, debemos recordar la experiencia práctica que se habría acu­
mulado a través de décadas de intensa actividad fundadora. El hecho de que 
había una escasez general de arquitectos calificados en América, no fue obs­
táculo para que se llevara a cabo una campaña de construcción de iglesias 
sobresaliente en el número y la escala de los edificios, que fueron diseñados y 
construidos por aficionados. Muchos de ellos eran artesanos (Motolinia, por 
ejemplo, relata cómo la famosa traza de Puebla de los Angeles, en México, fue 
diseñada por un albañil).32 Pero fueron sobre todo los frailes los que se convir­
tieron en "aficionados" realmente expertos en el curso de sus campañas de 
fundación y edificación. Según Fray Antonio de Remesal, "ellos eran los que 
tiraban los cordeles, medían las calles, daban sitio a las casas, trazaban las 
iglesias ... y sin ser oficiales de arquitectura, salían maestros aventajadísimos 
de edificar",3l En una hueste no faltaban los que traían conocimientos de sus 
experiencias pasadas. En 1525 Cortés ordenó a sus capitanes que los consulla­
ran al fundar un pueblo, refiriéndose a "los especialistas que sepan trazarlas",J4 

¿En qué medida fue el damero un modelo "oficial"? La Corona se caracte­
rizó por su afán de legislar cada detalle del proceso de colonización, pero la 
planificación urbana parece ser una excepción, por lo menos bajo los reinados 
de los Reyes Católicos y Carlos V. En 1513 la Corona despachó instrucciones 
morfológicas a Pedrarias Dávila, pero éstas no hacen más que insistir en un 
"orden" vago: "sean (los solares) de comienzo dados con orden por manera 
que ... el pueblo parezca ordenado",J5 En 1523 Carlos V estableció que las nue-

11 cr, Markman. ob. cit., cap. 11 . 
llMotohnia (Fray Toribio Bcnavcnte), MtmlUIIJlu [e. 1535·15431, Bibh(){cca de Autores 

Espalioles240, Madnd t970,I06 
Jl Remesal.ob.cit.,II,247. 
J.ICnadoen L. Benevolo, '·l.as nuevas ciudades fundadascn el slgloXVr',cn Boltllndtl 

Ct nlro dt fn~·tsliga"onts HiItóricas y Estiticos 9. Caracas, 1968, 125, 
1! Citado en E W, Palm. "l.os ongenes del urbanISmo imP"C'naJ en Arntrica", en Contrlbu, 

c jonu a la hworja municipal dt Ami rica , ed. R, AlIamira y Crevea, Mtllico, 1951,255. 
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vas fundaciones habían de trazarse "a cordel y regla, comenzando desde la 
plaza mayor", y que se dejara suficiente espacio para la expansión del pue­
blo.36 Cortés también recibió instrucciones urbanísticas, pero en 1521, después 
de que llevara a cabo varias fundaciones regulares. La legislación cn general se 
preocupaba más por la elección del sitio que la traza. 

Las primeras instrucciones detalladas datan de 1573, las famosas "Orde­
nanzas de población", de Felipe 11 . cuya importancia para el desarrollo 
morfológico en América se ha exagerado. La mayoría de las fundaciones im­
portantes son anteriores, y el damero se había establecido como modelo unos 
cuarenta años antes de su emisión. Además, contradicen la práctica colonial en 
algunos puntos de imponancia. Establecfan que la iglesia no podía ubicarse en 
la plaza mayor, que la traza había de ser rectangular y no cuadrada, que las 
calles habían de partir de los centros de cada costado de la plaza, no de las 
esquinas.J7 Al parecer, no hay casos de fundaciones de nuestro período que se 
ajusten a este modelo. 

Seria falso decir que la legislación real no tuvo influencia alguna sobre el 
proceso de desarrollo del damero -tal vez impulsó a los primeros fundadores 
hacia la regularidad morfológica- pero su papel no fue central. La primera 
fundación con un modelo regular precede por una década a las primeras ins­
trucciones, y los documentos que relatan el establecimiento de la traza de 
distintas fundaciones durante el período de formación del modelo no se refie­
ren a una legislación morfológica. Claramente la adopción del damero como 
modelo universal y su implantación con tanto vigor no responde a una volun­
tadcentral. 

Lo que ha de explicarse es un consenso "de base", en el terreno, acerca de 
principios morfológicos. Decenas de pueblos casi idénticos fueron fundados 
por grupos actuando independientemente, sin parámetros claros establecidos 
por una autoridad central, ni siquiera, como se verá, con una tradición explícita 
de principios morfológicos de amplia circulación. En las etapas posteriores del 
proceso urbanizador, tales parámetros fueron establecidos a nivel local para las 
reducciones, tiempo después de que el damero fue establecido como modelo 
"oficial". 

El mecanismo por el cual el modelo se expandió fue un proceso de difu­
sión teóricamente rastreable, Los miembros de una hueste que llegaban a una 
nueva región naturalmente impondrían la traza que predominaba en las zonas 
desde las cuales habían partido. Una fundación imponante como Lima habría 

}Ii Rl!copllación dI! Iql!S dI! 10J Rúnos dI! Indias. ma"dada~ imprimir y pubUcar por la 
Ma)ts/ad Calólu:a dl!! Rl!y Dan Carlos 11. 2 v" Madrid. 1943 (en ad • .:1ante RLI), tomo 1, libro 4. 
tftulo7.1eyl 

l1 RLI tomo l. libro 4. ¡itulo 7. ky7yley9;tftul0 12. ley l. 
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actuado como modelo a nivel continental, y Guarda ha mostrado cómo SantIa­
go de Chile. cuya traza se basó en la de Lima. actuó como modelo a m\'el 
regionaV8 El caso de QUilO, hl primera fundación en damero de Sudamérica, 
es un ejemplo importante de estos procesos. Los hombres que siguieron a 
Almagro y Benalcazar fueron en gran parte ex vecinos de SantIago de León de 
Nicaragua.J9 que bien podría haber sido el primer caso de un trazado en 
damero en América. Este proceso de difusión explica cómo un modelo se 
esparció con tanta rapidcl., pero no la gestación del damero como modelo 
unIversal. 

3. El antro urbano colonial 

Esta homogeneidad en la práctica urbanística hace posible una descripción 
de " la ciudad colonial", referida principalmente a las fundaciones en damero, 
pero aplicable en sus principios generales a cualquier fundación regular, o sea, 
a la vasta mayorfa de los centros urbanos españoles en América a fines del 
siglo XVI. 

La unifonnidad de las calles fue lo primero que Impresionaba al visitante 
europeo. Cada cuadra era idéntica en tamaño y fonna, y las calles derechas y de 
la misma anchura. nonnalmenle unos 30-35 pies. Alonso de Ovalle, quien nos 
ha dejado una de las mejores descripciones de una ciudad colomal. compara 
Santiago de Chile con un tablero de ajedrez. con calles tan anchas y recm que el 
campo se divisaba en cuatro direcciones desde cualqUIer esqUIna de la traza.40 

La plaza mayor era el foco de toda actividad política, económica, social, 
religiosa y festiva. Sin plaza no había ciudad, era el punto de referencia de la 
vida colonial. Estaba rodeada por las casas de los nOlables y por la iglesia, 
cabildo y casas reales. El espacio abierto de la plaza estaba marcado única­
mente por el rollo y quizás una horca, que muchas fundaciones reemplazaron 
con una fuente en el curso del siglo XVII. La plaza mayor se usaba como 
mercado abierto (salvo en MéXICO, donde la plaza de llateloJco cumplfa esta 
función). Era el punto de contacto entre las aUloridades y el pueblo por medio 
de los pregoneros. y el escenario de distmtas dramatizaciones públicas (proce­
siones, corridas de toros, Juegos de cañas, etc.). 

Los edificios lenran una clara tendencia hacia la homogeneidad:'! Excep­
tuando los colindantes con la plaza mayor. s6lo los conventos mendicantes, 

)1 Ciabnd Guarda. HIstorIa IIrbana d~1 Rtlflo dt Clril~, Sanu'lo. 1971.28 
" DemclnO RamO!; P~rn. -La doble fundaCIón de las f;"ludadcs y las huestes. en útlld,os 

sobrt la (tildad tbtrl)tlm~n(alla. ed F. de Solano, Madnd, 19U, I tJ 
00 A de OvaJle. Hmorr(Q rtIQ(,6" dt Clr,lt (1646), SantIago, 1969, 173 
·'Hardoy,ob. ell. JI7 
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que eran los rivales de la iglesia mayor en tamaño y esplendor, rompían la 
monotonía de las bajas construcciones residenciales. Los conventos se ubica· 
ban en la periferia de la traza original. a menudo en sus esquinas. Según 
Ramón Gutiérrez, solfan situarse en tal fonna que todos estaban a la misma 
distancia de la plaza mayor.42 Muchos daban en pequeñas plazuelas, focos se· 
cundarios del quehacer urbano. 

La ciudad colonial tenía una clara organización jerárquica. Mientras me­
nor era la distancia entre un solar habitado y la plaza. mayor la riqueza y nivel 
social del dueño de casa. Como ejemplos se pueden citar el estudio Markman 
para el caso de algunas fundaciones en la Audiencia de Guatemala,43 y el de 
Annando de Ramón para Santiago de Chi le a fines del siglo XVll.44 La aristo­
cracia colon ial habitaba un área que se podría concebir como un círculo cen­
trado en la plaza cuyo radio variaba de acuerdo con el tamaño de la ciudad. 
Españoles de rango menor vivían en los bordes de la traza. Fuera de la traza, 
en el caso de ciudades de importancia, habitaban los indios en sus barrios o 
rancherfas, cuyas plantas irregulares y pobre edificación contrastaban con el 
sector hispano. La intención era que existiera una división tajante entre el área 
de la traza y los barrios, imención que teóricamente respondía al concepto de 
las dos repúblicas y a la necesidad de proteger a los indios de los españoles, a 
quienes se les solía prohibir la residencia fuera de la traza."s 

La jerarquía urbana se concebía no sólo en ténninos de prox.imidad a la 
plaza, sino que también era dictada por la orientación cardinal de las calles. 
Parte importante de las fundaciones del período se trazaron de acuerdo con los 
ejes cardinales y, generalmente, tenían la iglesia en el costado oriemal de la 
plaza mayor. Este claramente fue el caso con muchos pueblos de indios, como 
muestran las inslrucciones de reducciÓn y planos de reducciones mexicanas del 
siglo XVI.46 Un 80% de los pueblos, villas y ciudades de españoles para los 
cuales tengo infonnación acerca de orientación estaban trazados de acuerdo 
con los ejes cardinales, de éstos el 76% tenían la iglesia en el costado oriental 
de la plaza. y los demás en el costado occidental. 

La importancia de la orientación cardinal puede verse en el concepto de la 
calle oriente-poniente como "calle derecha" y de la norte-sur como "atravesa-

4lGulifrrez..ob.Clt.251 
~lMarkman.ob.c it. 

4' De Ramón. ob. ell, 63. Calcula que un solar a una cuadra de la plau valfa 6.000 pesos y 
unoa Slelecuadras sólo 100 

" AClas d~ cabildo dt la C,udad d~ Mixico, v. I·IX (lS24· t59O), Mh'eo 1817·1895 (en 
adelanleACM),Y, 1. J380S28) 

'6 Corrad.ne Angula, Historia dt /" arqUlteclura colomblalla cn. 296-297: Remesal. ob 
CIL. 11 , 244: Kubler. Mexicall arcl.iuctwu, en. 88·93. ¡lusl. 24; R, Ricard. Th~ spirrlua/ 
co"qu~Slof Mex.co, Los Angeles. 1966. 162: Pe!. 214, 215, 2J6 
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da" o "traviesa", Una calle derecha tenfa connOlaciones de mayor prestigio que 
una atravesada, de la misma manera que una calle o cuadra cercana a la plaza 
era más distinguida que una alejada de ella. De Ramón ha demostrado esto en 
el caso de Santiago de Chile en el siglo XVII. Los vecinos tenfan una fuerte 
preferencia por ubicar la entrada principal de sus casas en una calle derecha, y 
s610 dos de las calles traviesas se catalogan como imponantes.47 

Hay información en las actas de cabildo que corrobora eSle planteamiento. 
En 1610 el cabi ldo de Santiago de Chi le restringe el tráfico de carretas a las 
calJes traviesas.48 Cuando las calles se reparaban o limpiaban en Santiago, 
eran las derechas las que recibían atención,~g y cuando el cabildo de Caracas 
ordenó empedrar sus calles, eligieron hacerlo sólo con las derechas.so La no· 
menclatura de "calle derecha" y "atravesada" se usaba también en QUilO y en 
México.51 En Tunja y Antigua Guatemala las derechas se llamaban simple. 
menle "calles" y las traviesas "carreras··.52 Hay evidencia de que existfa una 
concepción similar en los pueblos de indios; algunos de los planos de reduc­
ciones mexicanas muestran una calle oriente· poniente partiendo desde la igle­
sia marcada como la avenida principaJ.5J 

En cuanto a la organi zación general de los pueblos de indios, las desvia­
ciones del modelo de los poblados españoles responden a factores como su 
menor tamaño y riqueza, su homogeneidad racial y la mayor presencia de la 
iglesia. Juan de Matienzo estableció las pautas teóricas para las reducciones en 
el Perú, elaborando un plano modelo cuyas semejanzas con el pueblo de espa­
ñoles son evidenles; la traza, el conjunto monumental de la plaza mayor, 
incluso había una jerarqufa social comparable, ya que los caciques debían 
habitaren las cercanías de la plaza.SoI 

Es interesante la comparación del programa elaborado por Matienzo en su 
Gobiemo del Perrí con su experiencia real en un proceso de reducción descrita 
en una carta a Felipe 11. Parece haber seguido sus propias instrucciones (cansa-

01 De RamÓn. ob. cit. )4.)7 

"Ae/as dt rab,lda dI Sa"lIago. v ¡·XXV [154 1·1709J. Santiago 1861·1933 (en adelanle 
ACS), v, VII, 187{l610¡ 

o~ACS Xlii . 214(1647) 
XI Acras dt rab,ldo dI/a ciud/ld dI Caracas, v. I·X II {1513·1672), C:uacal 1943·1982 (en 

adelanleACC). v , 1, 165 (l591) 
'lAcras d~ cab,ldo dt QUilO. v I·/V ]/534· / 551]. v 1573· /574, v, 1610·1616, QUilO 

/934-1955 (enadclunlc ACQJ. v, IV, 393 ( 1551): ACM VII.353tI567) 
J1 V COrt~5 Alonso, MTunJll y sus vccmos", en RtVlSI1l dllndúu, 99-100, Modnd, 1960, 

/58: V. L. AnnLs, "E/ plano de una cLudad colomal tI! Guuu,maIa", en Conmbucwt1ts a la nwo· 
,ia mut1Lclpal dt .... mirica. ed R AIID.mna y Crevea. M~.llCO, 195\, 63 

Jl PCI, 214, 215, 216: Kubler. Muir,," "rchi'~clure. eit, IIu51, 24 
}oI MD.llenzo, Gob,erno del Puú, eH , 31; er. Corradme Angulo, HLSlOTla dt la a'qu,ltrlW,a 

colomb'ana, eH" 296 
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gradas en la legislación toledana) al pie de la letra. En la reducción de 
Villanueva de La Plata (del repartimiento de Moromoro cerca de la ciudad de 
La Plata), Matienzo establece la iglesia, el tambo, dos solares para un español 
casado, casas para los alcaldes y caciques y la cárcel y consejo, o cabildo 
indígena, en las cuatro cuadras en torno a la plaza. Las otras cuadras se dividen 
en doce casas de indios cada una, con cimientos de piedra, murallas de adobe y 
techos de paja, mientras que los edificios que rodean la plaza deben tener 
techos de teja.55 Hay un claro intento de crear una imagen jerarquizada de la 
comunidad reducida; los asientos de la autoridad (tanto indígena como ecle­
siástica) se "marcan" arquitectónicamcnte. Este concepto está presente tam­
bién en la "Instrucción general para visitadores" de Toledo: "trazaréis la casa 
del cacique principal que sea con más anchura e alguna más autoridad que la 
de los indios particulares ... ",S6 

Era inevitable que los pueblos de indios desarrollaran características pro­
pias, inicialmente producto de la función evangelizadora de las reducciones, 
Entre ellas se puede mencionar la gran cruz que podía reemplazar al rollo y la 
ubicación de un hospital en la plazaY El edificio de la iglesia tendía a ser pro­
porcionalmente mayor que el de un pueblo de españoles y solía estar separado 
de la plaza por un atrio, un espacio amurallado que actuaba como una gran 
capilla abierta; también hay casos de plazas "cerradas" a las que se accedía por 
arcos (estas variaciones son particularmente notables en las reducciones del 
Callao y en algunas fundaciones mexicanas),5S 

4, E/lrasfondo hist6n'co 

El problema de los orígenes históricos del damero ha producido una nutri­
da y conflictiva literatura, pero ahora es factible establecer con claridad los 
precedentes más directos y revelantes. Woodrow Borah clasifica las teorías 
acerca de la genealogía del damero en tres grupos: los que enfatizan la influen­
cia de modelos indígenas precontacto; los que ven el damero como producto 
de un proceso de desarrollo independiente en el Nuevo Mundo, y los que 
señalan la influencia de modelos europeos clásicos y medievales.59 

"Mahenzo"Cana",461-469 
SIl DG 1. doc. 1.34 
'7 Corradme Angulo, "Comenlarios sobre Sanlander", eH .. 599 
51 Estas vanaeiones. que reflejan un modelo morfológico "mesliw". han sido analizadas en 

detalle para el caso de las reducciones del Collao por Ramón Gu!i~rrezen un eSludlo reClenle 
("Los pueblos de mdlOs. Apunles para enlender olro urbanismo iberoamericano", Ms 1992, 
¡w.ssim) 

SIl W, Borah, "La influencia cullural europea en la formación del pnmer plano" " en 
Boleríl1 d~1 Ctl1/ro d~ Im'tSllgacwl1t1 Hwóricas y Es/fricas I S. Caracas, 1913.66. 
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No cabe duda de que varios de los centros urbanos indrgenas encontrados 
por los españoles tenían trazados cuadriculares, pero pocos historiadores pien­
san que influyeron el desarrollo del modelo morfológico colonial. Este desa­
rrollo comenzó antes de que se entrara en contacto con las sociedades "urba­
nas" del continente. La influencia de los patrones urbanos indígenas es de otro 
tipo. opera en la elección de sitios y también en la ubicación de edificIos 
significativos dentro de la traza. Las trazas de México y Cuzco fueron determi­
nadas por la estructura urbana preexistente, porque ésta coincidía con los con­
ceptos morfológicos ya desarrollados por los españoles. 

En cuanto a la segunda alternativa, parece inconcebible que Jos españoles 
hayan desarrollado el damero en América sin innuencia alguna de los muchos 
precedentes europeos, algunos muy directos. Pero la importancia de estos pre­
cedentes a su vez se ha exagerado. El prolongado proceso de desarrollo del 
damero en América demuestra que los colonos no desembarcaron con el mode­
lo ya foonado en sus cabezas. Foster identifica la adopción del damero en 
América como la adaptación de una idea a un contexto nuevo y no un trasplan­
te directo, integrándola a su concepto de conquesr culture, una cultura confor­
mada por elementos seleccionados de una base de características de la cultura 
materna como los más apropiados para el proyecto hispano en el Nuevo Mun­
do.60 

Los colonos no parecen haber estado muy conscientes de los precedentes 
europeos, más bien ven el damero como novedad, parte de la nueva era que 
comenzó con el descubrimientO. Las referencias al modelo como evocador de 
los precedentes europeos son muy escasas. Se habla del damero como algo 
diferente y superior a las \razas europeas. La famosa descripción de Santo 
Domingo por Fernández de Oviedo ejemplifica esta percepción: "el asiento 
muy mejor que el de Barcelona ... porque las calles son tanto y más llanas y 
muy anchas, y sin comparación más derechas; porque como se ha fundado en 
nuestros tiempos ... fue trazada con regla y compás, y a una medida las calles 
todas. en lo cual tiene mucha ventaja a todas las poblaciones que he visto".61 

Al parecer, el damcro se desarrolló y se implementó como modelo sin 
conciencia de una tradición de precedentes o principios urbanísticos explícitos. 
Los problemas morfológicos no se discutían a nivel teórico en forma relevante 
al desarrollo real del modelo. En este sentido, Valerie Fraser propone la exis­
tencia de una "memoria cultural" implícita: /1 is as if the Spollish cofonislS 
lI"ere drawing 0/1 sorne sort of cultural memory, all inheriled, a/mosl instinctive 
knowledge. Uf/der the speciol circumstances of America Ihe sef/SC ofwhat II'OS 

6OFosler.ob.eu.,49 
6l G Femández de Oviedo ~ Valdts. Sumario dt la hwono lIararal dt los l"dlaS [1525J 

Blbhole,a de AlIloresEspal'ioles 22. Madnd. 1852,474 
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right and proper ill architectllre and town-p/anning comes /O the surface to be 
transformed itlto physica/ reality,62 Hardoy ha adoptado una interpretaci6n si­
milar, "el modelo clásico ... fue el producto de un progresivo perfeccionamien­
to de conceptos sueltos que por primera vez fueron integralmente utilizados en 
América".63 La tarea, entonces, es aislar la tradici6n relevante que haya legado 
la "memoria cultural" urbanística de los españoles en América. 

Europa tiene una larga historia de planificaci6n urbana, que supuestamen­
te comenz6 con la traza cuadricular de Mileto, disei'iada por Hip6damo, 
Arist6teles recomend6 un trazado hipodámico por su belleza, agregando, si n 
embargo. que no era muy apto en el sentido militar.64 Roma continu6 con esta 
tradici6n urbanística, y, de hecho, el precedente más conocido del damero es el 
castm/1l y la ciudad provincial. Sus trazados eran normalmente cuadrículas 
rectangulares con orientaci6n cardinal y un foro centraL El trazado cuadricular 
está muy cercanamente ligado con la imagen de la Roma imperial en la memo­
ria cultural de Europa, aunque esta conciencia no emerge claramente de las 
fuentcscoloniales, 

Los precedentes más relevantes han de buscarse en la España medieval. 
Hay varios casos de fundaciones con planta semirregular o regular a panir del 
siglo XI. al parecer las primeras en Europa después de la caída del Imperio 
Romano, asociadas con la expansi6n territorial al comenzar la Reconquista,6~ 
En Castilla. durante el siglo XIII, imponantes campañas fundacionales se lle­
varon a cabo en áreas fronterizas: pueblos trazados "a cordel y regla" con 
plantas cuadriculares hechas por "maestros de jometrfa", los predecesores del 
xumétrico colonial.66 En Arag6n, durante cI mismo período, una serie de pue­
blos fueron fundados con plazas mayores parecidas a las eolonialeS,67 Sin em­
bargo, el damero en sí nunca apareci6 en la España con tinental. Los Reyes 
Cat6licos continuaron con esta tradici6n, particularmente en el caso de Santa 
Fe de Granada (1491) con su trazado rectangular perfecto y plaza central,68 Se 
sabe que Ovando pasó por Santa Fe antes de partir a Santo Domingo. 

61 V. Fraser. The archl7ectur~ o/conqulSt, 8wilding in tht Vic~rQ)'"lty o/ Puu 1535-1635. 
Cambridge. 1990, 7 

M Hardoy,ob. CII ,344 
.... P Lh¡btrcs. "El damero y su evolución en el mundo occidental", en Ba/ufn dtl C~mro 

d~ ln"tsllgaclOnts Hi¡to,ic{u y Es/l /lcas 21, Caracas, 1975,29, 
6! L Torres Balb:is, "Edad Med1a La5 c1udades de la España cristiana", tn Rtsu,"~1I h,'sto· 

ricO del urba/!lsmo ~n España, ed L Tom:s Balbás_ Madnd, 1968, 114. 
66 J, Caro Baraja, "Los mkleos urbanos de la España cristiana medieval", en Vi",~"da y ur· 

/x¡,úsmotIlEspa;;o, Barcelona. 1982, 70. 
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I>t A, Bonel Corrc3, "Las ciudades espallolas del RtnaC1mlcnlO al Barroco, en V''''~lIdo y 
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Según Guarda, no hace falta mirar más allá de esta tradición medieval 
hispana para encontrar los precedentes relevantes del damero en América. Este 
aUlor también destaca la importancia de los precedentes teóricos que se 
encuentran en la literatura de la época.69 Las "Siete Partidas", de Alfonso el 
Sabio. establecen reglas de planificación regular en el siglo XIlI.7o A fines del 
siglo xrv, Francesc Eiximenis (1327-1409), un fraile catalán. describió la 
comunidad ideal en su obra Lo Crestiá. atribuyéndole una planta en damero 
con una gran plaza central y dividida en cuatro barrios o distritos, cada uno 
con una plaza menor y un convento mendicante.71 El Lo Crestiá alcanzó gran 
popularidad y fue publicado en 1483. 

Una de las explicaciones para la aparición del damero en América que 
más ha circulado es la propuesta por Kubler, quien apunta a una tradición 
renacentista y a los frailes como transmisores,72 Sin embargo, autoridades más 
recientes han negado la importancia de esta conexión, entre ellos Morse, 
Hardoy y Lluberes.13 En primer lugar, la difusión de conceptos urbanísticos 
renacentistas fue lenta, y sólo influyó de forma perceptible en España a partir 
de mediados del siglo XVJ.74 Alberti fue publicado en español sólo en 1582, y 
la influencia de Vitruvio, redescubrimiento renacentista que tuvo gran im­
portancia en España a fines del siglo XVI, fue muy posterior al desarrollo 
del damcro en América.7~ En segundo lugar, la mayorfa de los urba­
nistas renacentistas privilegiaban los trazados radiales -de hecho, ésta fue 
la contribución histórica del Renacimiento al desarrollo de la planifica­
ción urbana-, tendencia que no tuvo influencia alguna en América. Guarda 
enfatiza el caso de Bautista Antonelli, arquitecto italiano que diseñó la traza de 
Guatemala Antigua, en 1541, sin desviarse del modelo del damero, como un 
ejemplo de impermeabilidad colonial ante la influencia de modelos 
renacentistas.76 

MI Guarda. 'Sanlo Tomás <k Aquino ... ". en .. 21. 
7!1 L. M. Zawlska. "Fundación de las cIudades hlspanoamcncanas . en Bolt,rn dtl CCn/ro 

de In"cSIIgCJcioI1CJ His¡óriC(JS y ESI/ncos 13, Caracas, 1972. 32. 
71 F . Eiximenis. Lo CrtSli¡j· Stlcrció [fines siglo XlVI. Barcelona. 1983, 188-190. 
7l Kubler. "Muican urbamsm ... ". cil. 169-170: McxicCJIl CJrchllccture. cil .. 11_ 80. 
7l Morsc. ob. cit.. 69; J. Hardoy. "European urban forms In ¡he fifleenl11 10 scvenlcenlh 

cenlunes and ¡lIelr uulizauon In LauII America", en UrbCJml,Otiol1 ,~ t/tc Amuicas ¡rom lIS 
bcg;nmngJ 10 Ihc prtSCn/. eds. J. E. Hnrdoy y R P. ScllKdel. Chicago. 1978,219: LluberC$. ob. 
cit., 54 
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76 /bld .. 16. S_D Markman. Cololliol arc/tj¡cc/urc o¡ AllliBua GU/Jltmala. Chicago. 
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n. LA PRÁCllCA UllBANISTICA 

El concepto de memoria cultural introducido por Fraser es de gran impor­
tancia para comprender el desarrollo de la morfología urbana colonial, pero no 
está claro que el peso de la tradición hispano-medieval sea explicación sufi­
ciente para el éxito del damero en América. Una segunda línea de análisis. 
evocada al comienzo, es la de privilegiar el damero como una solución prácti­
ca sin mayor trasfondo conceptual. El peso central de la historiografía acerca 
del tema se inclina hacia esta opción. Morse declara que el damero era princi­
palmente la creación del pragmatismo local que más tarde se convirtió en un 
arquelipo legislativo.H Es una solución obvia: es fácil de trazar y simplifica la 
tarea de repartición de solares durante un período cuando las ciudades debían 
hacerse rápidamente y por personas sin experiencia urbanística.71! Kubler y 
Lluberes, por su parle, niegan que el damcro haya tenido algún significado 
específico, indicando que es una solución que han alcanzado varias culturas 
independientemente.79 

No queda duda de que el damero era una buena solución desde un punto 
de vista funcional. Se podría agregar que el hecho de que tantas fundaciones 
fueron llevadas a cabo por tan pocos durante un período tan breve, condujo a 
un grado de uniformidad en la práctica urbanística. Sin embargo, una interpre­
tación de los modelos urbanos coloniales, basada exclusivamente en estos 
criterios, nos ciega a las dimensiones más importantes del tema. 

Como se ha visto, e l argumenlO que atribuye el uso de trazados 
cuadriculares (por su simplicidad) a la falta de personas calificadas para trazar 
ciudades no es muy convincente, ya que había gran número de personas que al 
menos tenían una amplia experiencia práclica. Las ventajas funcionales del 
damero se aplican a cualquier trazado reticular. En este sentido, un supuesto 
pragmatismo de parte de los colonos no explica la adopción del damero en 
oposición, por ejemplo. a un Irazado rectangular, como establecido por la 
legislación real de [573 y una tradición urbanística que va desde el castrum 
romano hasta la fundación fronteriza de la Reconquista ibérica. 

Muchas de las características del modelo colonial ya evocadas no pueden 
explicarse en términos funcionales: pensemos en la importancia de la orienta­
ción cardinal, los esquemas de ubicación de los monumentos de la plaza mayor 
y de los conventos. También vale la pena senalar que hay casos de fu ndaciones 

77 R. Morse. ~A prolegomenon w Lalin American urban hISlory", en Tlle H'~p{,"i(: 
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en que la aplicación de un trazado cuadricular, al contrario de solucionar 
problemas técnicos, los creaba. 80rah se sorprende ante la aparición de funda­
ciones en damero en terrenos difíciles y accidentados en que otra solución 
morfológica habría sido más apta. so La Paz, por ejemplo, y TunJ3 se constru­
yeron en laderas empinadas, y las plamas de Quito y Caracas estaban cruzadas 
por arroyos profundos. 

Ya he señalado factores que hacen poco aceptable la explicación de la 
importancia del damero en América en términos del peSO de una tradición 
traída de Europa. Cabe agregar la poca circulación de los precedentes teóricos, 
además del hecho de que las fuentes coloniales simplemente no los mencionan. 
Fue de esta tradición que partió el desarrollo de los trazados cuadriculares en 
América, pero ella no explica la importancia que adquirieron en la práctica 
urbanística a través del siglo XVI. 

Finalmente, hay que justificar el estudio de una forma aparentemente tan 
obvia, simple y repetida como el damero en relación a su complejo trasfondo 
cultural. El damero sólo parece una solución obvia a posteriori. Efectivamente, 
el modelo ha sido "inventado" más de una vez en distintas panes del mundo. 
Pero esto no implica que un modelo específico -y hay que tomar en cuenta 
detalles a nivel arquitectónico que son parte fntegra de un modelo- no pueda 
tener un "significado" en un contexto cultural definido. 

Que la importancia del orden morfológico excede lo explicable por los 
factores ya mencionados, es evidenciado sobre todo por el comportamiento de 
los grupos dirigentes hispanos en tomo a la morfología urbana, especialmente 
después de la fundación. Esta práctica está mejor documentada (en términos de 
material publicado) en el caso de los pueblos y ciudades de españoles que en el 
de las reducciones; [a fuente básica son las colecciones de actas de cabildo de 
los siglos XVI y XVII. Los capitulares de distintas fundaciones a través de 
América muestran una preocupación casi obsesiva por la preservación del 
trazado. Los métodos y las frases o enunciados comunes usados en relación a 
la traza por el cabildo de México durante la década de 1520 son casi idénticos 
a los del cabildo de Santiago de Chile a fines del siglo XVII. 

Un control cuidadoso sobre loda construcción dentro de la traza era ejerci­
do por los capitulares para que no se traspasara los límites impuestos por el 
trazado, a pesar del hecho de que generalmente el espacio no faltaba en las 
fundaciones de la época. Cuando un edificio salía de sus límites, aunque fuera 
un par de pies, corría el riesgo de ser derribado sin compensación para el 
dueño, incluso si éste fuera una orden religiosa. Tales usurpaciones eran con si-

10 Bomh. ob. cu .. 61, 66; cf. PCl XI 
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deradas "perjuicio de esta ciudad y la Iraza de ella" o "gran daño de esta 
república".81 

La preservación de la traza en toda su perfección era considerada una de 
las tareas principales del cabIldo. Las mediciones eran el trabajo de un oficial 
menor -el alarife- pero los problemas más generales que afectaban a la traza 
eran responsabilidad de alcaldes y regidores. Se hacían apelaciones a las au­
diencias acerca de estos temas (por ejemplo, si un convenIO poderoso insistía 
en que su edificio debía salir a la calle),82 o podían llevarse ante el virrey.S3 
En ocasiones se declaraba que sólo el rey podía conceder permiso para que se 
tapara una calle, concepto que se encuentra implícito en el uso del ténnino 
"calle real".8~ 

Hay numerosos ejemplos del virtual fanatismo de los capitulares en esta 
materia en las actas de Samiago de Chile. En 1577 el cabildo amenazó con 
derribar la capi lla franciscana, declarando que salía de la traza, a pesar de que 
la "calle"' era entonces el lecho de un brazo seco del Mapocho, la Cañada.85 

Ejemplos similares se encuentran en las actas capitulares de México. En 153\, 
por ejemplo, los capitulares marcharon en grupo para defender una calle que 
iba a ser ocupada por un convento.86 

Fraser y R.A. Gttkenheimer han documentado una situación muy similar 
en Lima. En distintas ocasiones los capitulares ordenaron que se hiciera una 
inspección de la ciudad para asegurarse de que nadie se saliera de la traza. En 
1551 el cabildo se quejó de que ciertos vecinos estaban conslruyendo "sin 
guardar el orden de la traza" y declaró que si no se hacía algo para remediar la 
situación "será mucho daño y fealdad de la traza y calles". Se inició una 
campaña para derribar los edificios en cuestión y proteger la "derechura y 
claridad de las calles".&1 Gakenheimer describe cómo el cabildo invariable­
mente rechazaba peticiones para cerrar secciones de calle, aunque fueran 
intransitadas, hablando de corrective measllres on a scale I}¡al approacned a 
cmsade.8& Por razones de espacio no señalo otros casos similares que se dieron 
en las fundaciones mencionadas y en otras (todas las colecciones de actas de 

"ACS 11, 29611673): v. 7 (1586). Cf. frases idénllca~en: ACM 11, 119 (1531) Y ACQ, v 
J6JO·1611.366(1614) 
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cabildo a las que tuve acceso proporcionan ejemplos múltiples).89 En conjunto. 
estos casos sugieren que el componamiento descrito era más o menos univer­
sal entre los cabildos de pueblos, villas y ciudades de españoles en los siglos 
XVI yXVU. 

Los capitulares, al parecer, no estaban preocupados principalmente por la 
preservaci6n de las demarcaciones de bienes raíces. el lema no emerge en las 
fuentes mencionadas. Lo imponanlc era mantener la apariencia de una línea 
recta de edificios. A un constructor Se le podía pennitir exceder los límites de 
una propiedad si mantenía la apariencia de regularidad y homogeneidad. las 
palabras claves son "derechura" y "corrcspondencia".90 Al cabildo también le 
interesaba la creaci6n de espacios abiertos, plazas menores y calles nuevas 
cuando no alteraban la traza. Una plaza pública era concebida como un privi le­
gio y un honor, concedida indirectamente por el rey. En 1575 el gobernador de 
Chile "en nombre de su majestad e por virtud de sus poderes reales" concedió 
tres plazas secundarias a la ciudad de Samiago, "y sean plazas públicas de esta 
ciudad para que estén perpetuas, para su perpetuidad y ennoblecimiento".91 En 
1610 el cabildo de Caracas donó dos solares a un convento bajo la condición 
de que uno de ellos se dejara para plaza, y lo mismo ocurrió en 1656.92 Las ca­
lles se consideraban propiedad pública inviolable "cosa pública", como insistió 
el cabildo de México.9J De alguna manera las calles regulares "ennoblecían" la 
ciudad. En 1527 el cabildo de México decidió agregar una calle nueva "por ser 
más noblecimiento de la dicha ciudad", y en 1531 se decidió destruir una casa 
"por noblescer la dicha calle".~ 

Se ¡mentaba conservar el contorno cuadrado de la traza original, y esto se 
podía lograr por medio de la ubicación de los conventos, que eran concebidos 
como marcadores de los límites de la traza. En 1532 el cabildo de México les 
ordenó a los frailes merced arios de la ciudad construir su convenIO hacia las 
atarazanas y no hacia Tacuba como lo habían hecho las otras órdenes para que 

19 ACC V, 238 (1623); VI11 (1625). l.lbro del cabIldo d~ la C,udad de San Juan d~ la 
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(1622),404,425 (1621); XIV, 135, 138, 141 (1651): XXI. 209 (I682): XXII. 29 (1685). Arras 
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los edificios dejaran la ciudad "en cuadra", o sea, que formarnn un marco 
cuadrado o rectangular coincidiendo con el contorno de la traza.9S Pero al mis­
mo tlcmpo los capItulares de otras ciudades concebían la traza como una forma 
geométrico perfecta que se extc ndía de monera ilimitada. Se intcntaba preser­
var la traza en áreas aún no urbanizadas (como en el caso del convento francis­
cano de Santiago) y a menudo era necesario consultar el plano original,96 La 
traza podía extenderse como si los obstáculos naturales no existieran, por 
ejemplo en Caracas, donde el orden de las cuadras no es afectado por los 
esteros que fluyen entre ellas. 

Los cabildos de las fundac iones mayores, cuyos barrios indígenas o mesti­
zos hablan crecido sin control ni planificación, intentaban a menudo Imponer 
la traza en estas áreas ya constrUldaS,97 Gakenheimer habla de cómo the grid 
pemen¡ lI'as resolJudy drh'en Ihrollgh anJthillg Ihat slood ill ils \Vay, dando el 
ejemplo de la expansión del damero de Lima en el distrito de San Lázaro, 
barrio que fuc destruido por la Irregularidad de su planta, Los indios que lo 
habitaban fueron reubicados en el famoso Cercado, también con un trazado en 
damero,98 Markman describe casos similares en la Audiencia de Guatemala: 
Ciudad Real tenía cinco barrios indígenas, los que fueron incorporados al 
damerO,99 Uno de los casos más sorprendente es el de Potosí, ciudad que había 
crecido de forma espontánea hasta que Toledo intentó imponer el damero, y. al 
parecer, logro modificar el trazado de una ciudad de españoles ya construi­
da. lOO 

Esta obsesión del patriciado urbano con el orden morfológico es difrcil de 
explicar con los criterios normalmente aplicados al urbanismo colonial. En [a 
mayoda de los casos no ex.istfa necesidad práctica de preservar las dimensio­
nes ex.actas de las cuadras por medio de acciones tan drásticas, la población 
debe haber sido pequeña en relación al área de la traza, por lo tanto no había 
una demanda muy fuerte por bienes rafees. Las acciones del cabIldo tampoco 
tenían una base clara en la legislación real, por lo menos los capllulares na se 
referían a alguna cédula real que ordenara la preservación de la traza a cual­
qUlercosto. 

Prácticas análogas se presentan en las campañas de reducción de indíge­
nas. Emerge con claridad el celo con el cual los fra iles y oficiales de reducción 
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imponían el damero sobre las poblaciones Indígenas. En el área andina las 
instrucciones toledanas insisten repetidamente en la necesidad de llevar a cabo 
el programa reduccíonal al pie de la letra. especialmente en lo morfológico. a 
pesar de los obstáculos que encontraron los visitadores y de la envergadurn de 
la tarea. El cambio, uno de los más traumáticos que enfrentó la población 
indrgena. fue llevado a cabo de una faona a menudo violenta. Toledo ordenó 
la destrucción o quema de los asentamientos indígenas anteriores pata evitar 
que los reducidos volvieran a ellos,lOI 

Villasante, oidor de la audiencia de QUilO, es un buen ejemplo del ímpetu 
que hizo posible esta tarea. Describe. con evidente orgullo. las medidas que 
empleó al reducir un gran número de "indIOS derramados": "híceles hacer las 
calles por cordel. y yo mismo las nivelaba, y por sus cuadras, con mucho 
orden" El oidor implica que el problema no era tanto que los indios no vivie· 
ran en pueblos sino que lo hacían en "pueblos mal ordenados" Como resulta· 
do de sus esfuerzos, ahora "hacen las cosas por orden", 102 

Una de las pnmeras tareas del visitador era la de estahlecer el orden 
morfológico del pueblo: las etapas posteriores del proceso de construcción 
eran encomendadas a oficiales asignados pennanentemente a la zona en cues­
tión, los que no habían de efectuar el menor cambio en el orden dispuesto por 
el visitador. 10J Nuevamente es interesante recurnr a la deSCripción de 
Matienzo de su esfuerzo como visitador cerca de La Plata. Matienzo enfatiza 
el estahlecimiento morfológico del pueblo. se hace cargo personal del proceso 
hasta haber tenninado los cimientOS de las construcciones, que eran de pie­
dra,tGl Pero la tarea del corregidor. o quienquiera que haya sido encomendado 
el trabajo de completar la reducción, no estaba completa hasta "cuando las 
hubIeren acabado de lodo punto, que se entiende hechas lodas las casas y 
calles. casas de cabildo. tambos, hospitales. cárceles e iglesias. sin que de lo 
susodicho falle cosa alguna. y derribados y asolados los pueblos antIguos y 
hecho pasar a los nuevos los dichos naturales:' JIB 

Este celo estuvo igualmente presente en el virreinato de Nueva España. y 
en ocasiones era lal que fue objeto de CÓlica por españoles de la época. El 
cronista franciscano Torquemada en su Monarqu[a indiana, escrihiendo a ca· 

101 ~ln5trucc,ón genen! paca los \',s,ladores", DG 1, doc, 1.35. "Punlos de la inStruc­
CIón, ", RGI l. 163 

lalRGII. 134. 135 
lal Vid ~Provl~,ón \;on l;os normas para los reducldores de Lnd,os~, PoIosf 1573. DG 1. 

145·24.6, Y 'Provisi6n paraqlH: 105 corregidores de losCJ¡;¡r\;1l5 concluyan la ¡;m,a ene omend3da 
alosconcenuadoresdecascríos".Arequlp;l1575.DGlI.86 

'()OMauenw,"Caru ",c,I,466-468 
ICD'Pro\"$lón para que 105 comg,dores de los Ch.:uc;os cooc1uyan la L1.rea encomendada a 

losconccnU'adoresdecOlSCríos",Arequlp;l 1575. DGII.86 
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mienzos del siglo XVIl, ridiculiza la campaña de reducción llevada a cabo por 
el virrey Monterrey: 

"El Intento de Su Majestad fue". que los que lo estuvIeren (derramados] se con­
gregasen, y viviesen con orden, y en pueblos fonnados; pero sacando de su 
natural ella razón, la interpretaron de manera. que no sólo pusieron mano en lo 
dicho, sino en los pueblos muy concertados; por que si una casa desdecía un poco 
del derecho de la calle, la derrivaban, y mandaban hacerla muy a compás de 
esotras, como si fuera pared. que avía de ser fachada a esquadra. y Slfl torcImiento 
de un cabello", verdad sea, que aunque al Conde le movió buen celo. fue apretan­
do mucho la cédula, y añadiendo inteligenCIas a TalOnes," 

Torquemada estaba de acuerdo con las motivaciones básicas de las reduccio­
nes, pero no con la obsesión con trazados perfectos: 

"que pueblos formados. " se desbaraten, ,, al menos en alguna parte. por que las 
casas salen de la traza de la ea!1e,eslO no sI! cómo se tolera". Bien creo también, 
que muchas de estas inteligencias literales." fueron más bien invenciones de 
congregadores, que intención expresada del príncipe,"I06 

Los trazados cuadriculares se concebían como estructuras que debían ser 
perpetuas, Cabo los ve como una marca de la ocupación española que jamás 
sería borrada: "de tantos pueblos edificados a nuestra traza". ¿que razón puede 
haber para que su duración no corra pareja con la del mismo tiempo?",t07 Sin 
embargo. el autor queda asombrado y entristecido por el hecho de que los 
barrios periféricos de Lima no se confonnen a la traza de la ciudad, cien años 
después de su fundación: 

"Son tan poco estables las cosas de este mundo. y tan sujetas a mudanza y 

variedad .. , pues por más cuidado y diligencia que pusieron los pobladores de esta 
ciudad en asentarla, con el orden y concieno que hemos visto. y cn prevenir los 
accidentes que la podian altcrar, Slfi mudar su fonna y traza, con todo eso ... tiene 
ahora tan diferente figura y gesto del que le dieron en su lflstitución. que admira." 

Continúa describiendo los distintos esfuerzos del cabi ldo para preservar la 
traza, los que habían sido insuficientes para resistir "esta condición tan propia 
del tiempo: la de mudar y alterar todas las cosas",I08 

1!IIOTorquemada.ob.clL,687-68g 
101 B Cabo. Historio d~1 Nu~"o Mundo [1653J. Biblioteca de Autores Espai'ioles, 9t-92. 

Madnd, 1956. v 11.52, 
10l eaba. FUt1dar¡6nd~L,ma.cn.306 
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El damero en sí tenía un oscuro pero innegable "valor", más allá de sus 
ventajas funcionales; su preservación era urgente pero no requeríajustilicación 
explícita. Era un modelo abstracto, un ideal al cual toda fundación debía con­
formarse. Este modelo a menudo se sobreponía a una realidad distinta. Ciuda­
des como México y Santo Domingo, que no reproducían el modelo con exacti­
tud , a menudo se representaban, verbalmenle en los textos de la época y 
visualmente en planos. como si efectivamente lo hicieran. loo La edición italia­
na de 1646 de la Histórica relación, de Alonso de Ovalle, contiene un 
fantasioso plano de Santiago en el cual aparece un vasto trazado en damero de 
contorno cuadrado que no correspondía a la planta real de Santiago en cual­
quier época. Pizarro, al llevar a cabo la división de Cuzco en solares para su 
habitación pcnnanente por españoles, lo hizo como si la ciudad tuviera una 
traza en damero. 110 ejemplo del mismo fenómeno, plasmado en las accioneS de 
los conquistadores. quienes, quizás inconscientemente. imponían un modelo 
ideal contrario a una realidad patente. 

En suma, el damero debe verse como un arquetipo o leitmotiv de la cultura 
de conquista colonial. Comienza a parecer insostenible una interpretación que 
busque explicar el modelo en ténninos de factores urbanísticos en el sentido 
estricto, entendiendo por esto factores relativos a la dimensión técnica de la 
construcción de espacios urbanos. El componamiento de las elites hispanas en 
torno a la morfología urbana apunta a la existencia de una urbanística que de 
alguna manera va más allá de sr misma, en el sentido de que se le parece 
atribuir una eficacia en la constitución del nuevo orden social y cultural. Esta 
urbanística está referida necesariamente a una larga tradición de pensamiento 
sobre la naturaleza de la vida urbana. 

lll. LA EFtCACIA DEl OAMERO 

En los siglos XVI y XVU las funciones y los valores que los españoles en 
América atribuían a sus ciudades fonnaban parte de un marco conceptual 
escolástico. Una de las características más notables de la "cultura de conquis­
ta" hispana es el grado en que los colonos que han dejado algún registro de sus 
pensamientos compartían el mismo sistema de conceptos y valores básicos. 
Foster habla de a philosophy aboul Cod, sO\'ereign, stale and man which was 
as remarkable for Íls effectivelless as a guide for action as for its internal 

!WB de Balbucna. GrandcU1 muical1il (1604), Méllico, 1941,21; E. W Palm, LoJ mOllu· 
metilOS arqullecrótllcas de Lo Española. Santo Dommgo, 1984.18 (plano de Santo Domingo) 

LL o Frascr.ob.Cll.,62 
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consistency and completeness. 111 El ideal urbano no era propiedad exclusiva 
de los que habían recibido una educación fonnal, en sus puntos básicos era 
parte esencial del "equipaje cultural" de los españoles en América. Obviamen­
te s610 una pequeña minoría era capaz de expresar este ideal, pero se puede 
sostener que sus principios cenlrales estaban presenles en las acciones de con­
quistadores y colonos. I 12 

La ciudad ocupaba un lugar central en el marco conceptual hispano de la 
época. Esta importancia era respaldada por una larga tradición basada en el 
pensamienlo aristotélico, pasando por San Agustín, Santo Tomás de Aquino y 
pensadores peninsulares como el fraile catalán Eiximenis (siglo XIV) y el 
obispo castellano Sánchez de Arévalo (siglo XV). De San Agustín los españo­
les en América heredaron el concepto de la ciudad como metáfora de la huma­
nidad: "di stribuimos en dos géneros a los hombres: uno el de los que viven 
según el hombre, OIro el de los que viven según la voluntad de Dios. Mística­
mente las llamamos dos ciudades, es decir, dos sociedades y congregaciones 
de hombres".1I3 A la Jerusalén elerna, ciudad de la paz y del orden, de los 
santos, verdadera comunidad. se opone la Babilonia temporal de la confusión, 
el caos, poblada por los malvados y regida por el diablo. 

En el transcurso de la Edad Media, particularmente con el auge del 
escolasticismo. el concepto de ciudad pierde, en cierta medida, su dualidad 
agustiniana. adquiriendo una mayor influencia aristotélica, La comunidad ur­
bana es por esenc ia un reflejo o prolongación de la Ciudad Celestial. El jurista 
Solórzano y Pereira, aun en el siglo XVII, habla de "este mundo que es como 
una gran ciudad donde habitan todos los hombres" ,1 14 Tiene su complemento 
en la idea de la ciudad como microcosmo, representación del mundo en peque· 
ña escala,IIS expresada por Cervantes de Salazar, profesor de retórica en Ciu­
dad de México, en su tercer diálogo latino de 1554.116 

El hombre era urbano por naturaleza. la ciudad el único escenario posible 
para el desarrollo de sus facultades y virtudes, "esta compañía es, entre IIxlas, 
la más nalUral y perfecta ... Luz nalUral redujo el hombre a ella".1l7 Los con-

111 FOSler.ob ci t.. 2 
IllMorse.·'llIeurbandevelopmem ",Cit ., 70 
III San A.gustín. La CIudad d~ Diol. Obras de San A.gustln XVt. Biblioteca de AulOrcs 

Catóhcos17I.Madrid. 1977.XV.g. 2.28 
II~ J de Solónano)' Percua. PoJ(¡ica ¡"dlona [1648}. Biblioteca de Autores EspMoles 

252. Madnd, 1972, v 1.373 
m Morse.·'Theurbandevelopment .".Cll .. 71 
m F Cervantes de SaJ:u.ar. Mlxico~" 1554. TrudidlOflOJ IUlmol. Madnd, 1939, 138. 
1170. Saavedra)' Fajardo, autor español parafraseando a Aristóteles en su obra de 1630 

(" Introducción a la poJilIca'·). en Ob'as compltltJI, Madnd, 1946, 1226); cf A. de CaslriJlo en 
una obra similar de 1521 (T'acllldo dt rtpública, Madrid. 1958. 19) 
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ceptas de ciudad y república, en el sentido de comunidad armoniosa, eran 
inseparables. casi idénticas. lIS Una ciudad tenfa una existencia independiente 
de su eSlruclUra física. Para Bartolomé de Las Casas era en escncia una comu­
nidad humana definida. J 19 Las acciones de conquistadores revelan una concep­
ción similar de la existencia metafísica de la ciudad. Una fundación tenía 
existencia jurídica antes de que se eligiera su sitio; hay casos de "ciudades 
ambulanles" como Guatemala y La Paz que vagaban de un lugar a otro mien­
tras que el cabildo deliberaba sobre el asunto. La existencia de una fundación 
de alguna manera estaba desligada de su presencia física en cuanto a edifica­
ciones, y en menor grado de la traza (aunque ésta era trasladable por corres­
ponder a un modelo universal) y, por lo tanto, las reubicaciones se hacían con 
facilidad , 

La república ideal se definía por la calidad de "tranqui¡itas", o paz, amor y 
annonfa entre sus miembros. Las Casas define la ciudad/república como "mul­
titud de hombrcs con quien los rija ... si en paz y amor y justicia unos con Otros 
conversan, y esta es y se llama república perfecta. pueblo y ciudad ..... l 2(1 Esta 
annonfa se basaba en un orden jerárquico inmutable, nac ido de la voluntad 
divina y de la naturaleza humana. La base de la paz es el orden: "la paz ... 
como sea también tranquilidad del orden, y este orden conserva cada cosa en 
su lugar y en lo que le compete". 121 Este orden se definía como el equilibrio y 
correspondencia de las "partes" del cuerpo político. Tanto Las Casas como 
Sánchez de Arévalo comparan la ciudad-república con una annonía musical, la 
correspondencia de varias voces (las "partes" o sectores sociales) que juntos 
crean una "annonía concertada y dulce". 122 Toda discrepancia debía ser evita­
da, la unifonnidad era necesaria para la existencia de la tranquilitas y anno­
nía.123 

Solórzano define tal comunidad urbana como "cuerpo místico". concepto 
que combina las dimensiones espirituales y seculares de la república. 124 Cada 
individuo era parte de un todo de relaciones sociales y espirituales. m Cobo, en 
cambio, hace una distinción entre el cuerpo místico y un "cuerpo político",126 

111 A. Pagden, Th~ full of NlJIurol MOII. Th~ AmtTlcon ¡nd,'on ond .he or'gln.f o/ 
co",pura"\'t~lhn"log)".Cambndge, 1988.69:Casln1l0.ob.el1.14 

\\9 B. dc las Casas, Ap%girico. h¡SlOrW [15511_ Biblioteca dc AUlores Espatoolcs 105-106. 
Madnd,1958,v 1.154 

1:10 Ibrd er. R. S:ind¡ez de Artvalo. Suma dt /a po/fllca le. 14541. BlbhOleea de AUlores 
Espaftolcs lJ6.Madnd.1959.295 

121 Las Casas, ob. ell. l. 154 
III Sánchcz de Artvalo, ob. cit, 295: ef Las Casas. ob. CLI.. 11.206 
III S:llIche~deAn!valo, ¡bid 
Il'Solón.llDoyPcreira.ob_cil .. 169. 
Il'Mol'5c, "Thcllrbandcvclopmcnl ".ell.70-71 
126 Cobo. Fundación dt Lima, en., 11 , 289, 359. 
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pero está claro que había una identidad entre 10 que llamarfamos las dimensio­
nes sociopolrtica 'i religiosa de la república. Las Casas, hablando del orden 
jerárquIco de la república, dice que está presente "asr en la vida civil y regi­
miento político y en la conversación de los hombres como en la vida eterna y 
celestial. según Santo Tomás enseña en muchas partes".127 Ambas dimensio­
nes eran estructuradas por el mismo orden e ideales, los hombres que compo­
nen la república civil de una ciudad son simultáneamente parte de un cuerpo 
místico COClttenso. 

El objetivo de la ciudad-república era imitar en la tierra la perfección de la 
Ciudad Celestial, "el hombre deseó edificar ciudad en la tierra por contrahacer 
la soberana ciudad del cielo" La comunidad urbana acerca el hombre al orden 
celestial, "la ciudad que Dios edificó en el cielo ... es verdadera ciudad y 
verdadera vida. de manera que por natura todo hombre es deseoso de compañía 
y ciudad".128 La comunidad urbana actuaba como un impulso hacia las virtu­
desy la santidad. IN 

Este trasfondo doctrinal ilumina los motivos teóricos de las campañas de 
reducción. Al imponer este esquema de vida urbana sobre los indígenas los 
españoles les estaban dando el sine qua 1I0n de la vida civil izada, los estaban 
obligando a vivir como hombres según los criterios ontológicos imperantes. 
Un ejemplo clásico de este pensamiento es la "Memoria" de 1582 de Toledo 
dirigida a Felipe 11 . en el cual se da cuenta del proceso reduccional. Segú n 
Toledo. los indios "para deprender a ser cristianos, tienen primero necesidad 
de saber ser hombres y que se les introduzca el gobierno y modo de vivir 
político y razonable ... "I30 La evidente motivación práctica de la reducción se 
combina con nociones más abstractas de ros efectos de la convivencia urbana: 
"hagan la reducción de los naturales a pueblos para que vivan congregados y 
en policía e industriados {sic} en las cosas de nuestra santa fe católica que por 
estar tan apartados y divididos no se podía hacer esto".l)l 

El pensamiento toledano refleja la influencia de su confesor jesuita, 
Banolomé Hernández, uno de los instigadores principales de l proceso 
reduccional en el Perú. Cito su carta de 1572 a Juan de Ovando, en la que da 
cuenta de las ci rcunstancias necesarias para poder llevar a cabo una 
cvangelización efectiva: 

.... .la causa ... para que eSlos indIOS no ayan recibido la fe interiormente ... es 
porque hasta agora nunca han estado reduzldos a pueblos ni congregados de 

117LasCasas.ob.CIl . I. 154 
111 Castnllo.ob. elf. 65 
119LasCasas.ob.clI .. l, 153. 
UIIRGII. 262. 
HI ~ProVISIÓP con las normas para 105 rcducldores de tos indios. DG l. doc. 23, 245. 
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manera que ayan podIdo ser doctnnados. ni menos ayan podido tener la pollera 
necesaria para ha:.terse tapaces de la ley de DIOs. Porque. pnmero es necc:sano 
<¡L1e sean hombres que vivan polfllcameme para hazerlos cnsIJanos Hasta agora 
no an temdo esa pohcía, antes han VIVIdo como salvajes en uerras asperíslmas: o. 
ya que aran vivido en pueblos Juntos, ha sido su habuuación \'iviendo en UOH 

rancherfas muy angostas y muy SUlla5 y escuras. donde se jumaban y dormfan 
como puercos, y allí se enborrachaban y se enbolbfan los padres con las hIjas y 
Jos hermanos con las hermanas ... El remedio de esto ... es que se redulgan a 
pueblos estos indlos."m 

En resumen. lo que se quería transmitir era la calidad de "policía", lo que 
se consideraba necesario para que el proceso de evangelización fuese eXHOSO. 

o más bien los dos procesos eran efectos interdependientes de la vida urba­
na.!)] "Policía" era un concepto central. término que resume todo el proyecto 
de creación de Unil nueva sociedad en América. Vida en pol icfa implicaba una 
serie de hábitos relacionados con conceptos europeos de civilidad -hábitos de 
veSlLmenta, culinarios. higiene, etc.- pero, sobre todo, vivir en policía signifi­
caba vida urbana, bajo una forma de gobierno justo, o sea, vida en república. 
Para que los indios viviesen en policía era necesario que viviesen en pueblos. 
pueblos conslrUidos según el modelo español, con iglesias y sus propios orga­
nismos municipales. 

1. Lechner ha analizado el desarrollo del amplio campo semántico del 
término "policía". En el siglo XVIlI "policía" se asociaba al orden urbano en 
términos de "las cosas menudas de la ciudad", su adorno y aseo, pero durante 
el medievo se asocia con la "pulidez" en general (recordemos la ortograffa 
colonial - "pulicía"), los buenos modales, el refinamiento, la urbanidad.lJ.I Es 
s610 en los escrilos de los primeros españoles que pasaron a América que el 
término asume el sentido que mencionamos, y que lo acerca a sus rafces 
clásicas. "En las Cartas de Cortés ... liene que ver ... con la capacidad de los 
hombres de convivir ordenada e inteligentemente: las palabras 'razón', 'con­
cieno' y 'orden' se encuentran a poca distancia de 'policía' ". Para Vasco de 
Quiroga se asocia a la idea de reducir los indios a poblaciones donde "traba-

l.': B Hemández. "Carto a Juan de Ovando" [IS72I. en Monultlefl/IJ PUUIJf!IJ. \ I 
(MonulMnta Hlslonca SOClelal1S lesu. Monumenlll MIssionum Soclelalls lesu). ed A de Egw, 
Roma.19S4.467 

1,] Lópczde Ve1a5CO. oh ell .. 35; Mal1enzo. Gobierno del Perú, el! . 31. cf c~dula de Car­
Ias V Jusl1ficando las redUCCiones "para que los indiOS sean InUfllldos en nuestra santa re 
católica y olvidando los errores de los anllgltOS OIOS y ceremomas, vivan en policía". RLI libro 
6. 1itulo J. ley 1 (1550) 

l).Oll...cchner, "ElconCepIQtIc 'pohcía' y su preM:nCIO en laQhrasclospnlTlC"fosblSlona· 
dores de IndIas", fn Rt~!SIa de IndlrlJ. v. XLI. N" 165·166, Madnd. 1981. 398-404 
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jando e rompiendo la tierra, de su trabajo se mantengan y estén ordenados en 
toda buena orden de policía ... ". De fonna similar Motolinia habla de la gente 
de Culhua que fueron "los primeros que hilieron casas y cultibaron la tierra y 
pusieron alguna manera de pulicía en ella."m Se perfila así una noción centra­
da en las maneras de convivencia. las fonnas que tiene el hombre social de 
intervenir y ordenar la naturaleza. 

¿De qué manera podemos relacionar esta tradición iberocató1ica de pensa­
miento sobre la vida urbana con cl conjunto de prácticas urbanísticas esboza­
do? 

De partida, puede ¡ntuirse que el trazado cuadricular era un instrumento 
que establecía una ocupación o domesticación inmediata del espacio: era una 
fonna de imponer una presencia definitiva, como señala Cabo, ordenadora. La 
presencia hispana, del espacio urbano, se establece mucho antes y más allá del 
área efectivamente construida y habitada. Todo el ritual de fundación responde 
a los mismos factores, la necesidad de expresar en actos concretos la posesión, 
la presencia definitiva (recuérdese la descripción de la fundación de Saeza, en 
la que el acto de trazar marcaba la torna de posesión). La ocupación se estable­
cía imponiendo un modelo de orden, con el cual se pretendfa controlar el 
espacio y sus habitantes. concepto especialmente evidente en las reduccio­
nes. l36 El damero es el espacio de la vigilancia, en el que todas las costumbres 
"apolfticas" del indígena pueden ser detectadas y erradicadas. Toledo expresa 
este afán claramente en su "Memoria" de 1582, en el que relata cómo los 
indios "se pasaron y sacaron en las reducciones a poblaciones y lugares públi­
cos y se les abrieron las calles por cuadra ... sacando las puertas a las calles, 
para que pudiesen ser vistos y visitados de la justicia y sacerdotes ...... 137 

Esta "instrumentalidad" del modelo urbanístico ~su actuación como me­
canismo que produce cienos efectos deseados en los espacios y en la gente~ 
coexiste con su operación como manifestación o expresión de estos mismos 
efectos (los valores y esquemas socioculturales ya esbozados), los que parecen 
estar asociados al damero de una manera que intentaré definir más adelante. La 
presencia de un discurso sociopolítieo en el modelo del damero es más fácil­
mente perceplible al nivel de la distribución de elementos significativos dentro 
de la traza. Varios autores han apuntado a la representatividad y el valor 
"simbólico" del conjunto monumental de la plaza mayor. Zawiska habla de 
"una caracterfstica simbiosis de autoridad laica y religiosa", y Octavio Paz ve 
la plaza mayor como metáfora del orden colonial: "Nueva España era una 

mlh,d .. 4{)S·409 
U6 Cf Morse. '"The uIban developmcnt. .... ci! • 68: '"Geomcmc layout was embJematlC of 

lhe Impenal w¡]J 10 dominate and a bureaueralic necd for order and symmetry". 
Ul RGll. 261 
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vasta plaza donde se enfrentaban y confrontaban el palacio, el ayuntamIento. y 
la catedral: el príncipe y su corte, el pueblo en su pluralidad de Jerarquías y 
junsdlcclones, la ortodoxia religIOsa" Paz habla de los connictos que eran 
parte de una sociedad corporativa. pero el mensaje de la plaza era uno de 
complcmentaTlcdad. los edificios que representan los dIstintos sectores o pode­
res están en una relación arquitectónica armÓnica. 138 Uno de los elementos 
centrales en el "discurso de la plaza" es el rollo o pICOla, que a menudo era una 
columna esculpIda en piedra que usaba el vocabulano arquitectóOlco clásico 
para transmitIr un mensaje de Civilidad, orden y Justicia. 139 Dentro del tema de 
la distribución signtficatlva de elementos en el damero, hay que recalcar la 
Jerarquía social concéntrica definida por la distancia de la plaza. Aquí hay una 
representación dlagramática del orden colonial en el trazado, cuyo modelo 
impone un sIstema de relaciones socIales estructurada alrededor del Centro de 
poder. A medIda que la distancia de la plaza va aumentando, uno se acercaba 
al mundo de la pobreza, del caos, de lo indígena. 

Algunos historiadores han visto en el trazado cuadricu lar una manifesta­
ción de un t'thQS imperial. Según Palm, "constltuye una de aquellas expresio­
nes cargadas de patllOs (PatllOslonnelll) que en el mundo cri stIano son un ve­
hfculo de romanidad"; añadIendo que "planos como el de Santa Fe de Gra­
nada, como el de Santo Domingo y después los de TIerra Finne adquieren un 
sigmficado pleno en la crec iente conciencia espanola de un destino impc­
rial",I40 Morse ha adoptado este concepto sugiriendo que el trazado ortogonal 
sea visto como symbol O/Id vehicle 01 the master plan.I"1 Así el trazado 
ortogonal habría sido una manifestación concreta del orden, unidad y regulari­
dad a la cual ellmpcrio aspiraba. Era vehículo en el sentido de que la vasta red 
de ciudades regulares era una expresión del concepto del orden imperial, y el 
trazado reproducía a nIvel urbano la jerarquía imperial compuesta por rangos 
de ciudades, villas y pueblos. Sin embargo, no he encontrado evidencia en las 
fuentes de que el trazado se haya concebido como símbolo de un orden impe­
rial entre los fundadores y habllanles de la ciudad americana. 

El trazado ret icular tiene fuertes connotaciones de hispanidad y civil idad , 
connotaciones que poSIblemente se remiten a una memoria cultural que asocia 
el damero a la "romanidad". Dentro de una ciudad de españoles marcaba la 
zona de habitación europea, de poder, riqueza y distinción social. Cieza de 
León declara que los incas deben haber sido "gente de gran ser", ya que le 

01 ZaWISka. ob ell , 97; O Paz, Sor }Ilon/J Inb df' /0 CrllL O los Irompos df' lo !l, 
Bareclona, 1982, 66 

"" Fraser, ob CIt. 59 
lOO Palm, ~Los mOllumenl05 arqullcclónicos ", eII , 64-69 
••• Morse. ~A prolc¡omenom. ", CI! . 369 
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dieron un trazado regular a Cuzco. m De forma similar, Cabo critica las reduc­
ciones llevadas a cabo por los mcas, "aunque damos nombre de pueblo a estos 
asientos y ranchenos., eran lan pequeños y mal trazados ... que no llenen que 
ver con las más humildes aldeas nuestras".I.) El orden morfológico era un ín­
dice de civilidad, era lo que haefa un "pueblo" o "ciudad" de un asentamlcnto 
humano. 

El damero, dentro de una concepción espacial reclilineal. es una forma 
perfecta en cuanto a armonía y Slmetrfa, a la correspondencia y unidad de sus 
formas componentes. A la vez hay una Jerarquía concéntrica definida por la 
plaza. y el cuadrado claramente es la forma básica más adecuada a la 
concenu"icidad. Una cuadra rectangular crea una diferenciación entre los sola­
res. y de forma Simi lar una plaza rectangular crearía una Jerarqulzación del 
conjunto monumenlal, privilegiando los edificios ubicados en los lados angos­
lOS. El damero expresaba un mensaje de Unidad y armonía entre los vecmos 
que habitaban una cuadra y las Inslituciones laicas y religIOSas represen­
tadas en la plaza. La estructura física de la ciudad ejemplificaba las cuali· 
dades de armonía. concordia. Jerarquía y proporción entre los habitantes; man­
tenía a cada persona "en su lugar y en 10 que le compete". La mayor valo­
ración del espacio público refleja la importancia superior de lo comunal y lo 
público. de la calle por sobre la casa privada, de la república sobre el indivi­
duo. El trazado manifiesta. la regularidad y uniformidad que marcaban la repú­
blica, la correspondencia y proporción entre las varias "partes" del cuerpo 
místico. 

Esta propuesla debe basarse en un análisis de las fuentes coloniales y en 
un modelo teónco que explique el funcion8ImenlO del damero como represen­
tación (tarea a la que está dedicada la sección IV). El respaldo para la interpre­
tación esbozada puede encontrarse en dos niveles disliOtOS: pnmeramente el 
nivel del lenguaje, del \'ocabulario y conjunto de enunciados usados para des­
cribir los trazados, por el cual se identifica el orden social con el morfológico. 
y, más expUcitameme, en declaraciones acerca de la utilidad del damero como 
instrumento de dominación. 

El uso que haré aquí del vocabulario de descnpción morfológica requiere 
alguna explicación. El mélodo consisle en aislar términOS y frases con un 
referente común, extrayéndolas de fuemes que pertenecen a distintos tipoS 
textuales, por no mencionar las vanaciones cronológiCas y geográficas. Aun­
que desde la perspectiva de una criuca textual esta práctIca puede parecer 
ingenua, responde a una estrategia consciente, una "estrategia de la hetero-

~u60: LeÓll. Crómctl del PUM (1551) BlbhOlec&dc AOlon:s E:ipaño1cs 26. Mm­
dnd.1928.437 

1<1 Cobo. Hwor¡o dtl Nwt>"o f,fwfldo. en . 11. Itl 
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gencidad"l,u que es también una estrategia de la intenextualidad. La hipótesis 
es que estos enunciados (que se caracterizan por ser "regularidades" dentro del 
orden discursivo colonial) articulan un discurso común cuya amplitud es como 
parable a la de la práctica urbanfstica en sí. Los enunciados en cuestión deri­
van su existencia, su "lugar". de este discurso común más que del texto especí. 
fico en el que se encuentran insertos, el que se verla atravesado por una 
multiplicidad de líneas de sentido intertextuales. 

Un primer ejemplo es el uso del termino "autoridad", La estructura 
morfológica de la ciudad era una manifestación de autoridad lacia. en cierta 
manera las plazas y calles en sr la posefan. El cabildo de Caracas declaró en 
1603 que un solar vado en la plaza mayor "desautoriza la dicha plaza".14S y en 
1614 el de Quito prohibió el bloqueo de una calle "pues es tan gran daño y 
desautoridad de la república el cerrarse la dicha calle".l4(1 

El vocabulario ocupado para la descripción de la traza es, en muchos 
casos, idéntico al que se apl icaba al orden social; a menudo es difícil decir si 
un autor se refiere a la lraza de una fundación o a la comunidad de sus 
habitantes. Las palabras claves para la caracterización de la repúbl ica son 
"orden" y ··concierto'·. López de Velasco habla de la necesidad de que los 
indios vivan "con concierto y ordenados" y Cervantes de Salazar hace un uso 
similar. 1-47 Cobo ocupa los términos "orden y concieno" y "concieno y unifor­
midad" para describir la lraza de Lima. I -48 El cabildo de Santiago habla de la 
importancia de mantener la "proporción" y "correspondencia" del damero. I-4<;1 

El caso más importante es el de los términos "policía" y "repúbl ica". 
Cuando el cabildo de MéXICO le asignó un sitio al convento mercedario, lo 
hizo con el criterio de que "esla ciudad estará en más policía porque estarán 
los dichos monasterios en cuadra". El entorno cuadrado o rectangular de la 
ciudad se identificaba de alguna manera con el orden socia1. LSO Construir fuera 
del solar era "en daño de la policía", y derribar tales edificaciones era necesa· 
rio porque "asf conviene a la república y policía de la dicha ciudad".LsI Diego 

I~ J L. Martlnez Cereceda. "'Textos y palabras. Cuatro documentos del 5Iglo XV I", en 
Estud.os Atocomálol. N" 10. Santiago, 1992, 133·135 

I~SACCII,14O(1603) 
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[15601 Bibhotecade Autores Espalloles244. Madrid, 1911. 128 
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uO ACM 111.53(1533) 
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dichactudad vayao las calles dCll:chamentc"; V 15] (1.'i46): "'e5tán (1os$olares) en gran pel)Ut· 
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de Rosales dice de la uaza de Santiago que "todas (las calles) están en policía 
y concieno".152 

Hay testimonios similares en algunas crónicas y descripciones de reduc­
ciones. Un fray Trasierra, que participó en las reducciones de Nueva España, 
habla de "policfa de calles y plazas", una frase muy repetida. m Una de las re­
laciones geográficas para Guamanga. de 1586, señala que aunque los indios 
originalmente habían habitado en pueblos. carecían de la "polida de calles y 
plazas que se les hizo hacer en la última reducciÓn".IS-I Diego Cabeza de Vaca. 
en su relación para La Paz (1586). describe cómo "se redujeron todas estas 
parcialidades y linajes a pueblos con forma de república, con calles y pla­
zas".155 Frases casi idénticas se ocupan en la descripción por Remesal de la 
primera fundación de Santiago de Guatemala, antes de que se le diera una 
traza: "en breve tiempo lenían todos casas en que morar: pero sin nombre ni 
población ni más política ni forma de república que un ejército alojado por sus 
tiendas y pabellones". IS6 Estas citas indican con claridad la identificación entre 
orden. civilidad. todo el concepto de vida social y el modelo morfológico. El 
damero es la "forma de república" . La esuuctura morfológica y la social son 
análogas. El damero es la polida. ya que representa la intervención y el 
ordenamiento de lo natural, de lo salvaje. A la larga esta identificación del 
orden social y el morfológico modifican el campo semántico dcltérmino poli­
cía. de manera que en el siglo XVIII se refiriera a la limpieza y ornato de la 
ciudad. 

El damero representa una intencionalidad de cambio y dominación. su 
función era persuasiva, retórica. intentaba modificar el pensamiento y compor­
tamiento de su "público". convenir el habitante a la cristiandad y policía. 
Desempeñaba un papel imponante en la armonización de las relaciones huma­
nas que era el efecto de la vida urbana. Quizás esto es lo que Saavedra y 
Fajardo quiso decir al hablar de la república "feliz": "las fábricas de las casas. 
la traza de las calles. la hermosura de las plazas ... hacen feliz la ciudad, porque 
no es otra cosa que una casa común desta noble compañía de los hombres",J57 
Se establecfa una conexión causal entre la regularidad morfológica y la policía, 
Una relación para la zona de Piura presenta un ejemplo: "los han obligado a 
los dichos naturales a congregación ... y ahora viven en pueblos trazados por el 

III D. Rosales. HislOflll g~lItrlll dd R~'lIo d~ CI"I~, Flalldts ,ndrano 116741, Valparaiso. 
1877.386. 
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orden de los españoles. con traza de plazas y casas. con que viven en poli­
cia".1~8 

Los españoles debían vivir en pueblos ordenados para demostrar su civill· 
dad, los indígenas debían hacerlo para adquirir estos valores. El dameTo actúa 
como su indicación perentoria. Como dice Frasee: Tht!rt! is al! imp/icatioll tlrol 
orderliness ;11 tOll'tI·plOllllil1g is a prerequisite for social orderliness. o, 
perhaps thar Ihe tu:o are interdependent ... J59 Los españoles sentían que los in­
dios reconocerían la superioridad de sus valores si los vieran expresados en el 
mismo terreno. Guarda establece un paralelo con la Reconquista: "Así como 
en el plan del damero se había visto el orden y armonía ante el caos de las 
tortuosas ciudades de la morisma o de las antiguas poblaciones medievales, los 
conquistadores de América, a su vez. verían en la traza regular la "pulida" 
frente a la barbarie de aquellas aglomeraciones indígenas a quienes se intenta­
ba civilizar"Y,(J Tanto Fraser como Gutiérrez creen que los españoles cons­
cientemente asumieron la efectividad del damero como herramienta de sociali­
zación y aculturación. 161 El damero imponía los ideales de unifonnidad yor­
den, ubicando a cada persona o grupo en su lugar dentro de un orden jerárqui­
co. Su objetivo era la reducción a la unidad de una multitud dispersa, fue ra de 
indios semiurbani7.ados o de conquistadores. 

Dada la medida en que se identificaba el orden social o terrenal de la 
república con su dimensión espiritual, se puede sugerir una lectura equivalente 
del damero en el plano religioso. 

Esta lectura se puede hacer primeramente al nivel de los usos del espacIo 
urbano y de la distribución de ciertos elementos arquitectónicos. Guarda sugie­
re que la traza de la ciudad colonial se concebía como un ámbito sacro, defini­
do por la liturgia fundacional, y ordenado en función del ceremonial religio­
so.162 El uso del espacIo urbano durante las festividades religiosas sostiene 
esta afinnación. Las esquinas de la plaza, por ejemplo. se colgaban con altares 
abiertos. definiendo el área como espacio litúrgico. l6J La ciudad entera se 
transfonnaba en una vasta catedral, como Vázquez de Espinosa dice de Lima 
durante Corpus Cristi: "casl todas las iglesias y santuarios que hay sacan 

nlRGIIJ. 42: cf ,brd, 92, En la zona de QUilO "los pueblos de los mdlos aun no están 
Juntos y conviene que estuviesen poblados, ansl para el sustento de la vIda lIumana como para 
su con\'crslóny policfa, y seráneccsano reducIrlos en forma de pucblos .. 

H9Fraser.ob. eit,J5 
lIJO Guarda. HIStoria II,.mUlU, Cl! • 2 
I~I Fr:Ilócr. ob. ell. 159: GUllérrez. Arqulluluru)' urbunumo, Cll .• 80 
Hu G, Guarda, "La liturgIa. una de las cla.·cs del 'barroco amencano' ", en El Barroco ln 
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solemníslmas procesiones en competencia por las calles, adornadas de colga­
duras. riquezas y curiosidad, a imitación de la Catedral".IM 

La sacralizaCión del espacio urbano puede verse con mayor claridad en los 
pueblos de Indios, panicu larmente en el Conjunto Iglesia-atno·plaza. El atrio 
era un "elemento de transición entre el ámbllo urbano sacralizado yeltemplo 
como el centro vilal de lo sagrado",16S En algunos casos. el atrio y la plaza se 
combinan. las capillas posas se ubican en las esquinas de lo que sería la 
plaza. 1M Este pnncipio se podría aplicar a la lrau completa si. como sugiere 
Gutiérrez, los oralOrios ubicados cardinalmenle en el margen de la traza se 
identificaban con las posas.167 Se puede establecer un paralelo inleresante con 
las ciudades españolas, donde los cOn\'enlos mendicanles, con su tendencia a 
ubicarse en las esquinas de la trau. desempeñarían un papel SImi lar al de estos 
oratorios. Los conventos cumplían una función adicional , específica a las ciu­
dades de españoles. que era la de mediar enlre la traza, área de habitación 
hispana, y los barrios indígenas. renejando asf la preocupación de las órdenes 
mendicantes por los pobres y marginados. 

Estos y otros elementos de arquitectura religiosa en los pueblos de mdios, 
como altares callejeros. vía crucis y calvarios. contribuyen a la "extroversión 
del culto", panicularmente en cuanto a su uso como puntos de referencia en la 
doctrina. las procesiones y otros actos li túrgicos, fonnando lo que Gutiérrez 
llama "circuilOs litúrgicos internos dentro de la Irama de la ciudad",t68 circui· 
tos que al parecer aún han de estudiarse en detalle, lanto para los pueblos de 
españoles como los de indios. 

El concepto de la sacral ización del ámbito urbano se puede extender, 
asociándole un valor religioso al modelo morfológiCO en sí. La dimensión 
"sociopolítica" de la república y la religiosa se combinaban en el campo 
asociativo del damero al igual que lo hacían en el cuerpo místico. Es imponan­
te recordar la Imponancia de la metáfora urbana y arquitectónica en el pensa­
miento religIOSO desde el Anllguo Teslamento. Algunos títulos de manuales 
religiosos del Siglo XVII muestran la vigencia de esta tendencia: '"Farol de la 
noche obscura para andar por las calles de la Vinud en los barrios de la 
Mística Jerusalén" y "Modo de andar la vía sacra. sacada de la Mfstica Ciudad 

266 (1699); xxv, 40 (1700).!OJ (1707). ACQ 1610-1616. 76 (1611). 280 (\613). 391 (614) 
ACC1. J70(\.'i94) 
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de Dios" son ejemplos típicos. Los conceptos agustinianos de la Civi/as Dei y 
la Ci"itas Diabo/i se asociaban con conceptos de orden y caos respectivamen­
te. Existía una tendencia durante la colonia a identificar la ciudad cristiana con 
Jerusalén en oposición a la caótica Babilonia indígena.169 

La importancia de la onentación cardinal en la ciudad colonial tiene un 
valor religioso evidente, probablemente fue uno de los factores eSlnICluradores 
de los circuitos litúrgicos, especialmente en los pueblos de indios. La impor­
tancia atribuida a las calles derechas, al eje oriente-poniente en general. res­
ponde a una tradición litúrgica según la cual los fieles congregados en la 
iglesia deben mirar hacia el oriente. Las calles adquieren un "valor" sacral 
cuando companen el eje de las iglesias. 

Ya se ha mencionado que la república terrenal aspiraba a ser un renejo o 
imitación de la ciudad celestial, y, al parecer, existía una asociación análoga a 
nivel del trazado. Motolinia establece una comparación entre la Ciudad Celes­
tial y la ciudad colonial en el caso de Puebla de los Angeles: 

"Ciudad de los Angeles no hay quien crea haber otra SinO la del cielo. Aquella 
está edificada en las alturas, que es madre nuestra. a la cual deseamos ir ... que tal 
sea esa ciudad. ya está escrito, en los capftulos 21 y 22 de Apocalipsis. Otra. 
nuevamente fundada. e por nombre llamada ciudad de los Angeles, es en la 
Nueva España ... "17U 

Motolinia se refiere a aquellos capítulos del Apocalipsis que describen la ciu­
dad celestial como un cuadrado perfecto, orientado cardinalmente, El valor 
religioso del cuadrado se remite al Antiguo Testamento. En Ezequfas se hace 
una extensa descripción de las formas cuadradas del templo de Salomón y sus 
medidas de una manera que recuerda la imponancia ceremonial del acto de 
trazar una ciudad y el énfasis en la medición en el urbanismo colonial. 

Un estudio de comentarios exegéticos y de una tradición iconográfica que 
probablemente surgieron durante el Medievo en tomo a estos pasajes biblicos 
podría dar resultados importantes para nuestro tema, Bonet Correa. por ejem­
plo, menciona ta imponancia que tuvo el cuadrado como símbolo de perfec­
ción divina para la arquitectura espanola de los siglos XVI y XVIL]7J 

Felipe Guamán Poma de Ayala presenta un ejemplo de la interpretación de 
las descripciones btblicas en la iconografía andina colonial. Su dibujo de la 
Ciudad Celestial muestra una plaza muy similar a la que retrata en sus repre-

1<I'J Motohma, His/orlo dt los mdios dt Nuna Espona (J54t). Bibhou~ca de AUlores Espa­
ftole~240.Madnd, 1970,294 
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sentaciones de las ciudades del Virreinato -<:on fuente, casas y portales-, atri­
buyéndole una estructura física que no emerge del texto de Apocalipsis, pero 
que ejemplifica el valor sagrado de la plaza y la identificación de la ciudad 
terrenal con lacelestial.l72 

Un ejemplo de la asociación o relación referencial que establece el modelo 
morfológico entre la ciudad terrenal y la celestial. muy anterior pero represen­
tati vo del pensamiento colonial, se encuentra en el Lo Crestiá de Eiximenis: 
LA ciutat material be ordenada ell le mOll, imatge es e figura de la celestial 
árlfat, e aquela representa a 1I0S en esta presenl vida, a l/umero d'un bel 
miralf (espejo) represemallt la imatge d'aquell qui s'hi mira, 173 Poco después 
Eiximenis comienza su descripción de la ciudad ideal con trazado en damero, 
descripción basada en las mismas citas de Apocalipsis a las que se remite 
Motolinia un siglo más tarde. El damero se concibió como un elemento que 
acercaba la ciudad terrenal a la celestial, imaginada como una estructura física, 
en sr representación del orden divino, que el modelo del damero imitaba. 

Al estudiar el damero como instrumento evangelizador, función que no 
debe concebirse como separada de, o distinta a, sus objetivos de socialización, 
algunos autores lo han enmarcado en un esquema de cultura barroca. Para 
González Valcárcel "la ciudad hispanoamericana es la ciudad regida por los 
criterios barrocos de catolicidad", sugiere incluso que el trazado "abierto" y 
legible de la ciudad colonial responde al concepto contrarrefonnista de la 
Gracia como abierta a todos. refiriéndose principalmente al concepto del 
potencial espiritual de los indígenas, concepto también rescatado por M. Ro­
jas_Mix. 174 Gutiérrez ve elementos barrocos en los conceptos urbanísticos del 
siglo XVI, pnncipalmente en la idea de la ciudad como "objeto integral. esce­
nográfico. valorizable estéticamente" y en la búsqueda de regularidad, orden, 
Simetría y distribución jerárquica,I73 

La aplicación delténnino "barroco" en su sentido más estricto al damero en 
el siglo XVI es un anacronismo, pero se puede hablar de una intencionalidad 
barroca en relación al concepto de espacio urbano. Guarda habla de "una volun­
tad de efectismo espacial. perceptible desde el mismo siglo XVI",176 voluntad 
que emerge de los documentos capitulares citados. y que se enmarca en los 

III F Gllamán Poma de Ayat •. NU~WJ corÓIllCCl y bu~" Kobr~",o [1612-16131. Caracas. 
1980. v 11,321 

111EiJümtnrs.ob.cu, 182 
17'J M Gon1.ález Vakircel. "Estructuro y runcI6n de la eludad hIspánIca en los SIglos 

XVI at xvm". en UrbanIsmo ~ hrSlarlCl urbClIIQ ~n d mundo ¡IIJpllno. ed. A Bonet Correa. Ma­
dnd. 1982. v 1.549; M Rojas-Mt~, Lo plow mIJ)'or- ti urbanrsmo, ",srrumtnl(} dt dom",iO co· 
lonuJI. Barcelona. 1978.89 

173Glltitrrez.ArqurttcrurayuroonlsmO,cil .. 226,231. 
l1oGllarda,HlSrorwuroona.clt.JI 
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objetivos típicamente barrocos de integración, persuasión y control. La concep' 
ción barroca del mundo como gran escenario se reneja en este uso del espacio 
público urbano. Bonel Correa resume bien este concepto: "en el Barroco. el 
trazado viario y la arquitectura fueron pensados de acuerdo con las necesidades 
de la ciudad convertida en cuerpo místico, estructurado por los centros o puntos 
de atracción eclesiásLicos".177 El sistema de circuitos litúrgicos se puede inlegrar 
al marco de una intencionalidad barroca en el uso del espacio. el que es marcado 
por sistemas de lugares, recorridos y ámbitos diferenciados. 

El trazado abierto y legible conduce a una convergencia natural en la plaza, 
foco simbólico y práctico de aculturaci6n. La plaza funcionaba como mercado, 
con gran afluencia indígena, uso promovido por las autoridades con una inten­
ción clara. De esta manera se eSlablecía el control sobre una de las instancias de 
actividad económica y socialización más importantes. Los congregados estaban 
expuestos a una especie de discurso visual: el sistema de representaciones laicas 
y religiosas de la catedral, casas reales, cabildo y la picota o rollo (o la cruz, en 
los pueblos de indios). Uno de los ejemplos más claros de esta intencionalidad 
es un acta de 1552 del cabildo de Santiago de Chile. por el cual se ordcnó a los 
indígenas que comerciaran en la plaza mayor para que estuvieran expuestos a la 
misa de la catedral,l7& de esta manera convirtiendo la plaza en una especie de 
capilla abierta. Cabo describe una práctica simi lar en Lima, hablando del gran 
mercado de la plaza mayor: "y porque los días de fiesta no se quede sin misa 
esta multitud de vulgo. desde un balcón o corredor de la iglesia mayor que 
señorea toda la plaza se les dice una misa rezada ... ".l?9 En los pueblos de indios 
esta función era cumplida por el atrio o atrio-plaza, en el que los oficios 
litúrgicos se realizaban desde un balcón del templo.l80 

Estos usos del espacio público. lanlO más marcados en los pueblos de 
indios. respondían a una necesidad de evangelización masiva, cotidiana, que 
funcionaba por un proceso de saturación visuaL Las frecuentes procesiones y 
festividades religiosas imponían una especie de participación. de comunión. 
con una estructura urbana y arquitectónica que era un conjunto significante 
referido al orden divino. 

IV. CONTEXTO TEOIUCO 

El damero aparcce como representación de un modelo ideal de conviven­
cia social y espiritual, un espejo, como dice Eiximenis, en que la república 

171 BonclCorrca,ob eil" 128 
171 ACS 1. 307 
119 Cobo, FU1IdacuJ" d~ Lima, cit.. libro 1, caprtulo X. 
''' GUlI~rre:t . "Los pueblos de indios",Clt. . 12. 
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urbana encuentra la imagen de 10 que debiera ser. El urbanismo colonial puede 
entenderse así como expresión de un discurso detenninado. Sin embargo, no 
podemos detener el análisis en el reconocimiento de una función "simbólica'· 
en el damero. Un amplio conjunto de prácticas y enunciados le confieren una 
eficacia que opera en distintos planos. y las maneras en que cumple eSlas 
funciones requieren discusión. 

Las secciones l y 11 describieron los procedimientos de establecimiento y 
preservación del modelo morfológico. Estos procedimientos operan co­
mo prácticas de "investidura" por las cuales se le confiere al damero un va­
lor representacional. A la luz de lo dicho en la sección lll, las actividades 
de los cabildos y oficiales de reducción en defensa del orden físico de la 
fundación adquieren una importancia ritual. Si tomamos el damero como 
modelo del orden social, el acto de derribar un edificio que se salía de la 
traza es a la vez un acto de supresión de una discordancia en la "annonía 
concenada y dulce" del cuerpo místico. Estas prácticas son pane integral del 
modelo, actúan como "enactaciones" o dramatizaciones de los principios que 
expresa. 

A la vez, la urbanística efectúa intcrvenciones directas en la población 
reunida, y al estudio de las prácticas de investidura hay que sumar el de las 
prácticas que se implementan desde los modelos morfológicos. Debe detenni­
narse. en primer lugar. en qué medida podemos describir el damero como 
instrumento de poder. y cómo se relaciona esta operación con su dimensión 
representacional. Esta última nos conduce al análisis del funcionamiento del 
damero como "significante" en el contexto de la cultura semiótica en que se 
encuentra inserto. preguntando bajo qué condiciones existe como tal y qué 
lugar ocupa en sistemas de representaciones más amplios. 

l. El damero como dispositivo 

Una línea de análisis que privilegie la operación del damero como instru­
mento de poder encuentra un marco teórico apropiado en una etapa del trabajo 
de Foucault que enfoca el estudio de las relaciones de poder como motor de la 
historia. 

La noción clave de este concepto de historia, centrado en las estrategias y 
los mecanismos de poder antes que en sus orígenes y objetivos. es la de 
dispositivo, un instrumento de control definido como un ensamblaje 
heterogéneo de discursos, leyes, instituciones, fonnas arquitectónicas. o como 
el conjunto de las relaciones que se establecen entre estos elementos. Un 
dispositivo adquiere su función principal en un momento histórico de necesi­
dad urgente, tiene un rol eSlratégico en la manipulación de relaciones de fuer-
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za. IB! El concepto de dispositivo está cercanamente ligado a las fonnas de 
organización espacial como instrumentos de control. El estudio de los modelos 
arquitectónicos de la prisión y del hospItal psiquiátrico revela el desarrollo 
consciente de modelos de control de los cuerpos y las mentes de los reclusos. 
En un sentido estricto el dispositivo espacial no es en sí representación de un 
discurso, es su puesta en práctica a través del control físico que ejerce sobre 
los cuerpos. Para Foucault el dispositivo está "más allá" de la meláfora,I82 

La descripción foucaulllana de los espacios disciplinarios desarrollados 
para las prisiones. hospitales y fábncas desde fines del siglo XVIII (cuyas 
técnicas fueron inauguradas por las órdenes religiosas a fines del MedIevo) es 
muy iluminadora del urbanismo hispano-colonial del siglo XVI. particular­
mente en el caso de las reducciones. Ambos programas se desarrollaron para la 
transfonnación de un grupo de "pacientes", para controlar su conducta, para 
conocerlos y alterarlos.l 83 Según Foucault. la disciplina procede de la distribu­
ción de individuos en el espacio, y el dispositivo espacial es organizado por 
tres principios cardinales de distribución. Efectúa un encerramiento: la defini­
ción de un espacio heterogéneo a todos los otros. Efectúa una partición, crean­
do un espacio celular en el cual cada indIviduo tiene su propIo lugar, y cada 
lugar su propio individuo, buscando detener los movimientos y agrupaciones 
no deseados de personas. establecer comunicaciones útiles e interrumpir otras. 
En tercer lugar, organiza el espacio según un crilerio de funcionalidad, por cl 
que esta dIstribución es articulada con una maqui nana de producción. l8-I El 
"panoptlsmo" podría consIderarse un cuarto principio por el que los recIntos 
dlsclphnanos están construidos de manera que pennllan una constante vigilan­
cia visual de los reclusos.l8..'i 

La operación del damero como dispositivo es más fácilmente descriptible 
para el caso de las reducciones toledanas en la lOna andina. Fue en las reduc­
ciones de indios donde la voluntad refonnadora y disciplinadora operó como 
principio fundamen tal, o por lo menos donde se expresó con mayor claridad. 

El espacio reduccional, al igual que el espacio de la traza en las fundacio­
nes para españoles, define un ámbito separado de, y distinto a, los espacios 

111 M Foucauh, POlur/blo .. Üds~ StIt(I~d IfIltnle .. ·s clfld o/hu ...,rU/nIJ 1972·19n. Ncw 
York. 1980. 194-196 

111 M Foucauit, MIt;rofisico del poder. Madnd. 1979. 117-118 
IU M Foueauh. D;sClpllne and pUnI$h Th~ bjrth of/h~ prrJon, London. 1979, 172. Plll"ece 

¡egíumo equIparar la poblaCIón Indígena. como la concebía el programa acuhurador hIspano. 
con 105 objetos de lu grandcS1nSIUuCIOne5 reformadoru del 51gl0 XIX. trátese de enmlnales, 
"~nfermos'", o nidos. Recordemos la condICIón !tgal de menor del1ndrg~na llmt.nCMO en el SIglO 
XVI 

u .. M Foucault, DiJC/pllfl~. ell. 14t-145 
II! M Foucaull, D;Klpllfl~, Clt, 196-204 
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circundantes. un espacio donde el poder se concentra y fluye con mayor fac ili­
dad. El damero logra un contraste máximo entre el espacio soc ial y el espac io 
natural. Esta demarcación está presente también en la preocupación de algunos 
cabildos por preservar el contorno cuadrado de la traza, y en la función de los 
conventos y capillas perimetrales como marcadores de este contorno. de una 
]fnea de transición entre dos "tipos" de espacio. 

Ya apunté al uso del modelo morfológico como un Instrumento de control 
que expondría los indígenas a la vigilancia de las aUlOridades civiles y ecle­
siást iCas (d. cita de la "Memoria" de Toledo). Las casas habían de construirse 
de manera que los hábitos que se querían erradicar se hadan más difíciles y 
más detectables. Más allá de las idolatrfas, éstas incluyen disllntas formas de 
sociabIlidad como las "borracheras". amancebamientos e incestos supuesta­
mente remantes entre los indios no civilizados-urbanizados. 

Un objetivo central era convenir al espacio público (i.e. político) de las 
calles y plazas reduccionales en e l único espacio de sociabilidad. prohibiendo 
por ejemplo que las casas estuvieran conectadas entre sí. creando una 
companimentación celular del espacio habitacional. l86 En términos más gene­
rales. el damero ubica a cada sujeto en un punto específico dentro de un 

esquema jerárquico de relaciones. Su funcionamiento es análogo al del campo 
militar descrito por Foucault como un "diagrama de poder" que actúa por 
medio de una visibilidad general. l17 

La "Relación del sitio del cerro de Zaruma'·. en las cercanfas de Quito. por 
Francisco de Auncibay. de 1592. contiene una propuesta de redUCCión que 
ejemplifica la elaboración de estos "diagramas de poder" con los cuales se 
busca comprender y manejar una población por medio de un "enrejillado" en 
el cual cada individuo --cada "unidad"- es asignado a un lugar preciso en un 
orden inmutable: 

"me parece que con los indiOS comarcanos, 200 Ó 300. ante todas cosas se hagan 
200 Ó 300 buhfos en sus Sitios)' cuadras por orden)' calles .. a cada mdio se ha de 
dar un solar. que es una cuarta parte de cuadra, porque en cada cuadra ha de haber 
cuatro indIOS y en cada esquma se le ha de hacer un buhío"llI 

El esquema de análisis foucaultiano pierde parte de su aplicabIlidad cn el 
punto donde margina el sentido y la representación. El ordenamIento coerciti-

1l1li Vid las Instrucciones de IS69·1S70~ "trazar6s las casas de los ,nd,os que tengan las 
puenas a las calles pública5 y quemnguna casa tenga otra puena que salga aCISBdeotrG¡ndto. 
smoque cada Ind¡otenga su casa apanc" ("InstruccIón general para 105 VI $Ltadore¡".DGl,doc 
1,34·35) 

111M Foucauh.DlSópl",~.clI,. 171 
IARGIII.327 
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vo y el ordenamiento semántico del damero, lo que Foucault llama el "modelo 
de la guerra" y el "modelo de los slgn05",189 son dos dimensiones complemen­
tarias, casi indirerenciablcs del modelo. El damero aCUla como un diagrama 
que impone determinadas relaciones de poder. pero a la vez el diagrama es un 
modelo de estas relaciones. Por otra parte. el ordenamiento disciplinario de 
espacio que efectúa el damero está dirigido en gran medida a exponer la 
población a un sistema de represcnlaciones. 

Al estudiar el desarrollo de los modelos de organización arquitectónica. 
Foucault establece una dicOIomfa entre una arquitectura diseñada para "ver" 
(que correspondería a los dispositivos espaciales del siglo XVIII) y para "ser 
vista" (que correspondería a una clapa anterior en que el poder busca 
ostentarse, en contraste a la discreción de los recintos disciplinarios posterio­
res).I90 Esta dicotomía no es aplicable a los modelos de organización espacial 
coloniales, que ob ... iamente cumplen ambas funciones. Vigilan, crean particio­
nes, controlan los mo ... imientos de los cuerpos pero a la ... ez se ostentan, y al 
hacerlo buscan ostentar un mensaje. Esta es la ..... oluntad de efectismo espa-
cial" de la que habla Guarda: el control de los mo ... imientos tiene como objeti-
"'0 exponer la población reunida a una escenograffa. 

La operación del damero como dispositivo de poder radica principalmente 
en la definición diferencial de espacios en los que se pueden desenvolver 
detenninados tipos de actividades al interior de la traza. Al definir el espacio 
apropiado para una actividad -por ejemplo. si era apto para el espacio polftico 
de calles y plazas. o si debfa reservarse para el espacio discreto de las casas­
se estaba haciendo una definición cualitati ... a de esa actividad. Lo mismo ocu­
rre con la ubicación de las personas en la traza según categorías de "nobleza" y 
"autoridad", De esta manera, la organización analítica del espacio crea zonas 
semánticas, la traza está dividida en sectores con distintas connotaciones reli­
giosas, sociales. etc . La distinción entre el espacio de la traza y el espacio 
externo no impone una barrera física. sino que se basa en una oposición 
semántica entre el espacio social y el espacio "salvaje", como se "'erá más 
abajo. 

La reducción intentaña imponer un sistema de control de toda actividad 
dentro de un detallado esquema de partición espaciaL Esto no sólo para elimi­
nar cienas actividades, sino que también para imponer algún lipo de régimen 
de ejercicio, como los que Foucault idemifica en el funcionamiento de prisio­
nes y fábricas de los siglos XVIfI y XIX .191 Pero en la reducción este régimen 

IIII M Foucauh.Mlcroflsicll.cil. 179,180. 
190 M Foucauh. DUClpli"~. cil .. ]72 

191 M Foucault. Dilcipli"~. CII., 138-139 
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no estaría regido por criterios de utilidad económica, sino que de "producción" 
espiritual. 

Todo el sistema arquitectónico eclesiástico opera como parte del dispositi­
vo espacial. Los criterios "barrocos" de organización urbanística buscaban 
cOnlrolar y dirigir la circulación de la población según circuitos litúrgicos que 
convergían en el conjunto iglesia-plaza-alrio, penniticndo una evangelización 
verbal y visual en masa dentro del ámbito reduccional. El sistema disciplinario 
espacial está aniculado con un sistema de producción religiosa, cuya "maqui­
naria" son los conjuntos monumentales y los circuilOS litúrgicos. Esta organi­
zación litúrgica de la traza impone cienos movimienlos preestablecidos por 
espacios que son "semantizados" por elementos arquitectónicos y por las fun­
ciones de culto que cumplen. 

2. ¿Una umiótica urbanística? 

Trabajar la organización semántica del damero y su función como repre· 
sent¡¡.ción nos conduce a enfrentar otro conjunto de problemas teóricos, esta 
vez de orden semiótico. 

La semiótica o semiología estructuralista no parece ofrecer una solución 
valedera a eslOs problemas. ya que se ha caracterizado por un enfoque 
ahistórico que intenta eltplicitar el funcionamiento del "signo" a secas a través 
de esquemas tipológicos. La aplicación de este marco de análisis suele resultar 
en un replanteamiento de lo ya sabido con un vocabulario hennético, o en la 
aplicación de esquemas estructurales que no son adecuados para el objeto de 
análisis. 

Sin embargo, vale la pena mencionar un estudio de Roland Banhes en el 
cual define una potencial "semiológica del urbanismo" partiendo de un con· 
cepto de la estructura física de la ciudad como un "teltto": "La ciudad es un 
discurso, y este discurso es verdaderamente un lenguaje: la ciudad habla a sus 
habitantes".19l Este planteamiento es un buen punto de partida, siempre que no 
se tome demasiado literalmente la propuesta de analizar un modelo urbanfstico 
como "lenguaje", lo que conduciría a aplicar un marco de análisis lingüfstico: 
en otras palabras, intentar aislar las unidades de sentido que estarían funcio­
nando y definir los códigos que rigen sus combinaciones. 

A un concepto de la traza colonial como leltto (en un sentido puramente 
analógico), debe oponerse un análisis del damero como "ícono", o signo visual 
ímegro. La aplicabi lidad del esquema de análisis "iconológico" de Erwin 

192 R. Banhes, HSemlología y urbanísmo", en La a\'l!1IIUrll umiológlca, Barcelona, 
1990,260. 
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Panofsky al damero está por determinarse; sería interesante, por ejemplo. iden­
tificar una posible presencia del cuadriculado como leitmotiv en las anes plás­
ticas coloniales. Pareciera que el damero no opera como una ¡fpica imagen o 
ícono por la debilidad de lo que Panofsky llama la etapa "iconográfica" en el 
proceso de reconocimiento. por la cual una fonna es Identificada con un tema 
(personaje. figura, etc., perteneciente a una tradición particular).19l Aunque se 
ha identificado una potencial tradición de este tipo (me refiero a la tradición 
bíblica en lomo al cuadrado) este no es un tópico recurrente en las fuentes que 
he revisado. 

La propuesta de Barthes enfatizaría más bien la existencia de un código 
interno al damero cuya funciÓn serfa la distinción entre los elementOs signifi­
cativos y los que no lo son (Ianlo): "una ciudad es un tejido formado no por 
elementos aislados, cuyas funciones se pueden inventariar, sino por ... elemen­
tos marcados y no marcados".I94 Cualquier punto en la traza de una fundación 
colonial tenfa un valor o significado determ inado por un conjunlo de relacio­
nes espaciales. principalmente por dos factores: uno isonómico. la distancia de 
la plaza mayor o en menor grado de cualquier punto focal como una plazuela. 
convento, etc.: y el otro cardinal (cr. la imponancia litúrgica de las calles con 
orientación este-oeste). Los distintos conjuntos arquitectónicos-urbanísticos de 
los pueblos de indios -atrios, capillas posas. oratorios, calvarios, etc.- son de 
gran imponancia para la producción de sentido urbanístico, pero sus códigos, y. 
en general, las prácticas que las rodean, son poco conocidos. Puede sugerirse 
que forman una especie de traza secundaria al damero y dependiente de él. 
definiendo rutas y espacios inlernos "teñidos" de un sentido determinado. 

3. El régimen de representación 

Un análisis semiótico convencional de los procesos de reconocimiento del 
sentido urbanístico no nos aproxima a responder la pregunta central. que se 
refiere a la naturaleza de la relación entre el damero y las idealidades que 
representarfa. La clase de modelo semiótico que se ajustarfa a este objetivo 
podrfa dcfinirse como uno que estudiara el rol cultural de los signos en un 
momento histórico específico. en oposición a una ciencia general de los 
signos. 

Nuestra comprensión de los modelos urbanísticos, como la de cualquier 
sistema histórico de representaciones, debe estar referida a un concepto. por 
intuitivo que sea, de la naturaleza del régimen específico en el que se encucn-

l~)E Panofsky,E$fudiossobrtiCollologfa. Madrid, t989.13-23. 
1'101Banhes.ob.cll .261.260 
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tran insertos. Este régimen puede definirse, con las palabras de Hayden White, 
como "una actitud mental hacia el mundo en que se privilegia a ciertos siste­
mas de signos como formas necesarias. incluso naturales de reconocer un 
"significado" en las cosas y se suprime, ignora u oculta otras en el proceso 
mismo de represen tar un mundo a la conciencia."19' Toda cultura desarrolla 
una noción propia de la nalUraleza de la representación -<le la relación entre 
significante y significado--. noción que se remite a 10 que Foucault llama la 
episleme o el paradigma fundamental de una cultura que determina las condi­
ciones de posibilidad del conocimiento y las formas posibles de su organiza­
ción en discursos. 

La episteme del siglo XVI se basó en la "figura de la semejanza": fue "la 
que guió la exégesis e interpretación de los textos; la que organizó el juego de 
los símbolos, permitió el conocimiento de las cosas visibles e invisibles, 
dirigió el arte de representarlas." I96 El principio de la semejanza implica una 
noción de motivación absoluta de la relaciÓn significante. significado; en otras 
palabras, una cosa puede representar otra solamente porque le es "semejante" 
de alguna manera. Esta relaciÓn es necesaria, forma parte del orden del univer­
so: "el lenguaje real no es un conjunto de signos independientes. uniforme y 
liso ... se mezcla con las figuras del mundo ... tanto y tan bien que, todas juntas, 
forman una red de marcas en la que cada una puede desempenar y desempe­
na en efecto, en relaciÓn con todas las demás, el papel de contenido o de 
signo ...... I97 

Así, e l hecho de que el damero no se asuma explfei tamente como 
representación puede deberse en parte a la ausencia de una escisión clara entre 
sign ificante y significado en la cultura semiótica de la época. El damero no se 
concibe como un signo que por medio de un código convencionalizado comu­
nica ciertas abstracciones. El orden morfológico se asocia a, se identifica con, 
una serie de motivos y categorías (que a posteriori podemos asumir como 
"significados") que le son "similares", dentro de un universo organizado 
íntegramente por remisiones de sentido analógicas, la "prosa del mundo". 

El campo semántico del damero aparece como un entramado de evocacio­
nes a través de relaciones metafóricas, de semejanza. Semejanza entre el 
cuadriculado concéntrico del damero y las cualidades de la repúbl ica ideal, 
semejanza (más literal) entre el damero y la ciudad cuadrada de Apocalipsis, 
en sí metáfora de la perfección divina. Las cosas no sólo se evocan mutuamen-

19j H Whlte, El con/en/do de lo !fJrmo. Norrotu·o. diJCIUSO y rt prnt nloc:idn hlSldflca. 
Barcelona, 1992,201 

1* M Foucaul!. Lar palabras y las cosas. una urqllealog(a dt las Clt m;;ias humanas. Mf"i­
co, t968.26. 

19J/brd., 42 
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te. sino que se "influencian" en el sentido etimológico de la palabra: "¿Acaso 
no imprimen las estrellas sobre las hierbas de la tierra, cuyo modelo sin 
cambio son, [a forma inalterable, y sobre las cuales les ha sido dado ver­
ter secretamente looa la dinastía de sus influencias?".I98 La figura de la "sim­
patra" tiene el poder activo de asimilar las cosas entre sí, el de la cO/ll'enientia 
de crear semejanzas a través de una relación de vecindad. Esta se define como 
una "semejanza del lugar. del sitio en el que la naturaleza ha puesto las dos 
cosas. por lo tanto, similitud de propiedades: ya que en este continente natural 
que es el mundo. la vecindad no es una relación exterior entre las cosas. sino el 
signo de un parentesco oscuro cuando menos ... La semejanza Impone vecinda­
des que. a su vez. aseguran semejanzas. El lugar y la simi litud se enmara­
ñan ..... I99 De esta manera el damero. como manifestación de las cual idades 
ideales de la organización social. podría "comunicar" o traspasar estas cualida­
des a la población que la habita. 

El apone de Foucault permite elaborar una propuesta más acabada acerca 
de la naturaleza de la relación entre el damero y los "contenidos" que le son 
asociados. ¿Cómo describir el lugar que ocupa el damero dentro del sistema 
más amplio de la cultura de conquista hispana? ¿A qué "orden" de signo 
pertenece. a qué se debe su rol estratégico? Para ensayar respuestas me rderiré 
al eSQuema de la organización semiótica de las culturas desarrollado por Jurij 
Lotman. partiendo de su definlción de la cultura como una estructura jerárquI­
ca de sistemas de signos carncterizable por la forma en que cumple dos funcio­
nes básicas. Primeramenle. toda cultura se distingue por su forma de asumir el 
"Otro": Each historicaJ/y givetr type 01 culture has its OWtr type 01 non-culture 
peculiar ro ir alane. lOO En segundo lugar. todo sistema cultural se caracteriza 
por su tendencia a desarrollar "mctalextos de aUlodescripci6n" por los que se 
define a sf misma para formar a systematized myth created by culture aoold 
imlf·101 

Tales "mctateXlos" proliferan en momentos determinados del desarrollo 
de una cultura: cuando se ve enfrentada por la necesidad de imponerse a --() 
reSIstirse a- una cultura concebida como "otra". Bajo tales circunstancias ocu­
rre una "semiotización" de los componamientos culturales.102 Usando un 
lenguaje semiótico convenc ional. los significados culturales se perciben como 

l"tb,d .. 29 
19\1lb,d.27 
lOO J LOfman. "Theses on ¡he semlotic IilUdy of cullun:s (as apphed 10 Slovlc IUIS)'". en 

The !tl/-/ale s'g". ed. T. A Sebock. Bloommllon. 1975. 58 
MI/bid,83 
102 J Lolman. "Sobn: el mecanismo semlóuco de la clIltllra . en Semi611ca de ID cl/l/l/rll. 

ed J A Lozano. Madnd. 1979.68 
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inseparables de signi ficantes particulares, se enfatiza la eficacia de representa­
ciones especfficas, a menudo represenlaciones plásticas, que "condensan" todo 
un programa culturaL Al pasar por períodos de contacto directo y prolongado 
con una cultura ajena, se desarrolla una sensibilidad a los peligros de la "con­
taminación" y a la necesidad de crear imágenes puras, "estereotipadas" de los 
rasgos cu lturales que se quieren transmitir a la población sometida. Esto se 
logra por medio de representaciones estratégicas, cuya función recuerda la de 
los dispositivos foucaultianos. 

La función del damero emerge como la de expresar la oposición adentro­
afuera, que se iguala a las oposiciones orden-caos, cu ltura-naturaleza. El espa­
cio del damero sería el espacio interno, espacio del orden y la cultura, defi­
niendo el "afuera" según las cualidades opuestas. lO) El damero opera como 
"metatexto cultural" en el sentido de que presenta una imagen estereotipada y 
condensada de 10 que los españoles más valoraban de su cultura en un momen­
to cuando esta clase de definición era muy necesaria. Foster parece haber 
pensado en algo similar con su definición de la "cultura de conq uista" hispana, 
caracterizada por su construcción de una imagen idealizada, estandarizada de 
sí misma a través de la selección y modificación de ciertos rasgos de la cultura 
madre. 

Está de más decir que el damero no es el único caso de tales representacio­
nes estratégicas. Un ejemplo cercano se puede encontrar en la tesis de Fraser 
acerca de la homogeneización de las formas arquitectónicas eclesiásticas en 
gran parte del Virreinato del Perú en los siglos XVI y XVII. Sugiere que esta 
homogeneización -un proceso espontáneo, local, que no siguió la pauta del 
desarrollo peninsular- responde a la necesidad que sintieron los constructores 
de transmitir un mensaje arquitectónico claro y enfático. Se recurrió a los 
elementos más básicos de [a arquitectura clásica para comunicar, de forma 
análoga a [a del damero, los fundamentos del orden "político" de la sociedad 
cristiana (por ejemplo, el uso del arco para "marcar" y distinguir la iglesia de 
los demás edificios y remitirse connotativamenle a los orígenes clásicos de la 
noción de civilidad).l04 

4. El discurso espacial 

Las posibles formas de lectura del damero, y el papel cultural del discurso 
urbanfstico, deben entenderse en relación al sistema general de percepción 
espacial y geográfica, de atribución de significados a los espacios naturales, o 

:IOl ) Lotman, "Theses .. .'·, cit.. 6t. 
200 Fraser.ob.<:;t.,pllssrm. 
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de la organización significativa de los espacios por medio de construcciones. 
El discurso urbanístico adquiere pleno sentido dentro de un esquema de clasifi­
cación cultural desde la geografía. el de los "espacios entre los que pueden 
fluctuar Jos hombrcs".205 En otras palabras. la condición social de los grupos 
humanos -su grado de policía y cristiandad- estaba renejada en. y detenninada 
por, el "tipo" de espacio que habitaban. La relación espacio-gente es una 
relación metafórica basada en el tema de la semejanza según descrito por 
Foucault: "Lo que inicialmente podría ser lefdo como una simple descripción 
de un paisaje (caminos ásperos y difíciles, lugares lejanos. etc.) puede transfor­
marse de pronto. por los v¡nculos que establece la semejanza y por los juegos 
que permite la polisemia, más bien en un relato cargado de símbolos y catego­
rías que en un reflejo de la topografía", 

En los esquemas de clasificación de territorios y etnias el terreno 
topográfico y la población que la habita se combinan semánticamente, "El 
lenguaje documental español aparece entonces usando la naturaleza para 
metaforizar detenninados aspectos de la relación hispano-indígena, 'Abierta 
versus cerrada' y 'llana versus fragosa' pueden sintetizarse en la relación 'con­
tinuidad-discontinuidad' y 'social-asocial', que operarían aparentemente como 
una estructura elemental de lasignificación",206 

La "Memoria" de Toledo presenta un buen ejemplo de este discurso espa­
cial y su relación con la morfologfa urbana: 

"en ninguna manera los indios podfan ser catequizados, doctrinados y enseñados 
ni vivir en policía civil cristiana mientras estuvieron poblados como estaban en 
las punas y guaicos y quebradas y en los montes y cerros donde estaban reparti­
dos y escondidos .. , porque en ellos iban conservando la idolatría de sus fdolos y 
Jos ritos y ceremonias de sus antepasados", 

Los indígenas habitaban "lugarejos", y "hacían sus viviendas en los montes y 
mayores asperezas de la tierra, huyendo de hacerla en lugares públicos y lla­
nos" Estos lugares son el escenario de, y se asocian cercanamente con, los 
"vicios, borracheras, bailes y taquis, muy en perjuicio de sus vidas y salud", El 
espacio de la reducción es el opuesto exacto en términos de "topografía 
metafórica", es el "lugar público y llano", espacio de orden y vigilancia: "se 
pasaron y sacaron en las reducciones a poblaciones y lugares públicos y se les 
abrieron las calles por cuadra, .. ",201 Es significativo que aquí la relación cultu­
ral adentro-afuera descrita por Lotman es invenida: el espacio propio, "polfti-

ZO'IManínezCereccda,ob.cit .. 
ro&lbrd,138·139. 
NlRGII. 26O·26t 
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ca" es concebido como un "afuera" (abierto) opuesto a un "adentro" (cerrado) 
de la anom ia, caos e idolatría. La oposic iÓn y la metáfora siguen siendo las 
mismas, pero la diferencia revela algo acerca de cómo los españoles concebían 
su relación con el indígena. Los indios se "sacan" a reducción, las calles se les 
"abren", La población indígena. escondida en su espacio inaccesible, es obli­
gada a "salir", a exponerse a la vigilancia. 

Los ejes de oposición que determinan la percepción hispana del espacio 
andmo emergen con claridad. El espacio prerreduccional es el espacio cerrado, 
áspero, el espacio del vicio, de la borrachera, de la idolatría, opuesto al espacio 
reduccional, al que se "sacan" los mdrgenas, el espac io abierto, público, llano, 
el espacio de la policía y del control que requieren los indiOS para que vivan 
polfticamente. El espacio geográfico, al igual que el orden urbanístico. se 
idenufica metafóricamente con la condición social y espirirual de sus habitan­
tes. En nuestro lenguaje semióllco el uno "representa" o "significa" al otro. En 
la episteme hispana del siglo XVI las dos condiciones se reflejan. exigen, e 
implican mutuamente.208 

V. CONCLUSlONES 

Podemos distinguir dos niveles básicos en la operación del modelo urba­
nístico. En un primer nivel, el damero actúa como un "diagrama" que organiza 
espacios IOlernos, diferenciados segú n un modelo disciplinario. Este 
ordenamiento del espacio por relaciones de fuerza coincide con una organiza­
ción semánlica que le atribuye sentidos específicos a distintos puntos, zonas y 
rutas dentro de la lTaza. 

En un segundo nivel. más abstracto, el damero opera como una representa­
ción estratégica -un "metatexto", según el modelo de Lotman-. ya que consti­
tuye una expresión gráfica de modelos de identidad y de relaciones con lo 
"otro". Este metatexto es una expresión focal dentro de un discurso 
clasificador más amplio, del cual el esquema de percepción espacial es un 
eJemplo clásico. 

pagden ha descrito este discurso como un sistema que ubica las 
sociedades en una jerarquía de "estados culturales", donde cada estado se 
caracteriza por un conjunto de rasgos de distinto orden -costumbres sociales y 
religiosas. formas de comunicación, hábitos culi narios, etc.- que se equivalen 
y exigen mutuamente. Cada elemento de un conjunto establece relaciones de 
solidaridad (de semejanza, diera Foucault) con los demás. El sistema permite la 
fácil identificación de todo grupo humano en una escala de valores por medio 

2OJFOllcauLI. Úlspa/abr/U,/fUcOSIfJ. ell, 26-34 
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del registro de un rasgo determinado, por la lectura de "signos exteriores y 
visibles" en las palabras de Paracelso.209 Tzvetan Todorov ha visto el funcio­
namiento de este sistema en el procedimiento descriptivo de Colón, "los signos 
de la naturaleza son indicios, asociaciones estables entre dos entidades. y basta 
con que una esté presente para que se pueda inferir inmedialamenle la 0Ira".210 
En esta cpistemiologfa el mundo se organiza como un gran texto en el que la 
naturaleza verdadera de las cosas es revelada por marcas, y, potencialmente, 
puede ser transformada al cambiar tales marcas. 

E! grado de civilidad de un pueblo podía determinarse. por ejemplo. a 
través de una "jerarquía de los elementos"; la piedra es más "noble" que la 
madera. y un pueblo que construye en madera es menos civil que el que 
construye en piedra (recordemos que el término "pulida" está asociado a la 
pulidez. la lisura trabajada de la piedra O la madcra).2lI Las prácticas urbanísti­
cas de un grupo humano se integran a un esquema de este tipo. Cieza de León 
identifica a los incas como un pueblo polftico por el orden morfológico que le 
dieron al Cuzco. De forma inversa, la mayoría de la población indígena vive 
en caseríos desordenados y, por lo tanto, inevitablemente, sufren de los males 
típicos de la barbarie, como el caos social y familiar, desviación sexual. sucie­
dad. idolatría, etcétera. 

Como las asociaciones entre un rasgo cultural detenninado y el estado 
cultura al que se atribuye son relaciones estables, un rasgo, considerado estra­
tégico por algún motivo. puede sustituir semánticamente la categorfa más ge­
neral a la que penenece.2t2 En el esquema general de clasificación, las catego­
rías que ocupan un mismo lugar en un sistema de diferencias "horizontal"', 
aunque pertenezcan a distintos niveles de abstracción "vertical", son 
homologables entre sí. Estas sustituciones o trasposiciones son metafóricas, ya 
que el rasgo elegido opera por medio de relaciones de semejanza con la clase 
general a laque penencce. 

La importancia de la metáfora como "tropo fundante" de los discursos de 
clasificación coloniales21J está claramente presente en el discurso urbanístico. 
El pensamiento urbano del siglo XVI está organizado en torno a motivos que 

lO'Ilbfd .. 34-35. 
110 T. Todorov. La conquU/o dt Amlrwl. El probltmo dtl Olro. Mhico, 1982. 3)·34 
m Pagden. Tht fall of na/ural mano cil.. 72-73. 
m Un ejemplo de este procedim,enloes la tradición clásicaquc reprcscnla el desarrollo de 

la human,dad por mcdio de lajerarqula de los mctales (edad de oro. plala,bro nce.elc.). 
2U La ,dea de que un discurso pueda caraClerizarse en IErmmos de un mecanl!imo 

Iropol6glco se expresa con mayor claridad en I05comcntarios de Wh,te sobr eelconceptode 
d,scursoen Foucault: Uel d,scurso llene su ongenen un ·espaclotropoI6gico'.debedesplegarsc: 
en una u Otr:l de las modalidades fundamentales de figuraciÓn en las que puede conceb,rseuna 
relac,6nentre·palabrasycosDs··-.Wh,te.ob.CII.,lJ3 
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adquieren sentido por medio de relaciones metafóricas con cualidades o ideales 
abstractos. La importancia del concepto de ciudad se debe en pane a la relación 
metafórica-metonímica que establece con la humanidad. El lenguaje de descrip­
ción urbaníslica opera metafóricamente cuando se confunde con el léxico de 
descripción social. El llamar "político" al orden físico de una fundación, es una 
transposición por semejanza que entrega la clave para comprender el sentido de 
la morfología. De fonna análoga, el léxico de descripción del espacio geográfico 
articula un esquema de clasificación social a través de metaforismos. La opera· 
ción metafórica del discurso espacial puede caracterizarse como la aniculación o 
asociación de dos códigos, dos campos enunciativos diferentes, que podrfan 
denominarse el espacial-geográfico y el sociocultural. 

La metáfora urbanística es más que un simple "vehículo" pata traer a pre­
sencia un sentido preconstituido. Se remite a una "operación tropológica" gene­
ralizada que funciona como mecanismo central en la construcción de discursos. 
Metaforizar implica ver una "cosa" en ténninos de otra. El lenguaje urbanístico 
es una perspectiva sobre el orden social y "nústico", el lenguaje social es una 
perspectiva sobre la construcción física de la ciudad, y ambos tenninan 
definiéndose mutuamente. Se destaca la particular eficacia de las metáforas 
basadas en las fonnas de construcción y ocupación del espacio en general como 
instrumentos para "reconocer" a los grupos humanos y para transmitir los princi­
pios básicos de la vida cristiana y política que se les intenta imponer. 

Las propuestas que he intentado perfilar son obviamente preliminares. La 
organización general del discurso urbanístico puede describirse con claridad. 
pero el funcionamiento del modelo en el terreno, sea como representación e 
instrumento de organización semántica del espacio, o como dispositivo, per­
manece muy poco conocido. Este funcionamiento padrfa explicitarse por me­
dio de estudios regionales que aniculen un buen registro visual urbanístico y 
arquitectónico con material archivístico relevante. A nivel teórico tanto como 
empírico, la relación (interdependencia) entre los mecanismos de producción 
de poder y de sentido requiere especial atención. 

El objetivo aquí ha sido presentar los modelos y las prácticas del urbanis­
mo colonial como característicos de un proceso general en el desarrollo de la 
cultu ra de conquis ta hispana, particularmente de los mecanismos de 
percepción y control del indígena, discursos y dispositivos cuyo estudio conti­
núa en un estado embrionario. 

SIGLAS USADAS EN LAS NOTAS A PIE DE PÁGINA 

ACC Actas de Cabildo dc la ciudad de Caracas. 
ACM Actas de Cabildo de la Ciudad de México. 
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ACQ Actas de Cabildo de Quito. 
ACS Actas de Cabildo de Santiago (Chile). 
DG Francisco de Toledo, Disposiciones gubernativas para el virreinato 

del Perú 1569-1574. 
PCI Planos de Ciudades Iberoamericanas. 
RGI Relaciones Geográficas de Indias. Perú . 
RU Recopilación de Leyes de los Reinos de Indias. 
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